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MUSICA  DE 

D.  AMANCIO  AMORÓS 

Estrenada  con  extraordinario  éxito 
en  el  Teatro  de  Ruzafa  de  Valencia,  la  noche 
del  8  Enero  de  1886 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 

En  la  plasa  de  bous,  ó  un  hora  de  cuarente- 
na. Apropósito  valenciano  en  un  acto. 

Los  amores  de  un  cesante.  Zarzuela  caste- 
llana en  un  acto. 

Els  bañs  de  les  barraquetes.  Escenas  de  cos- 
tumbres valencianas  en  un  acto. 

El  cap  dl  Holoférnes.  Pieza  valenciana  en  un 
acto.  (Colaboración  con  D.  Ascensio  Mora.) 

Un  chuche  munisipal.  Pieza  valenciana  en  un 
acto. 

Cuestió  de  faldes.  Pieza  valenciana  en  un 
acto. 

El  casament  de  les  borles.  Apropósito  valen- 
ciano en  un  acto. 

Les  botigues  de  la  O.  Pieza  de  costumbres 
valencianas  en  un  acto. 

SI  tonto  del  panerót.  Drama  valenciano  en 
tres  actos. 

Tres  abelles  de  colmena.  Comedia  valencia- 
na en  un  acto. 

En  la  nit  de  Sen  Chuan.  Juguete  de  costum- 
bres valencianas  en  un  acto. 

El  tesór  deis  Chermanells.  Drama  valenciano 
en  tres  actos. 

Los  dos  esclavos.  Zarzuela  castellana  en  tres 
actos. 


AL  DISTINGUIDO  HISTORIADOR  Y  AUTOR  DRAMATICO 


D.  JUAN  BAUTISTA  PERALES 


Mi  respetable  amigo:  Usted  que  lleva  una  larga 
y  laboriosa  vida  dedicada  a  desentrañar  las  profun- 
didades de  la  historia  patria,  popularizándola  además 
con  la  profusión  de  obras  que  brotan  de  su  fecundo 
ingenio-,  usted  que  ha  dado  relevantes  pruebas  de 
conocer  el  teatro  y  de  cultivar  la  poesía  dramática 
dándonos  á  conocer  varias  producciones  que  han  cau- 
tivado la  atención  del  público;  usted  que  está  habi- 
tuado á  manejar  la  critica  como  antiguo  y  distinguido 
periodista  y  consagrado  desde  luengos  anos  al  cultivo 
de  las  letras;  usted  que  ha  asistido  á  las  numerosas 
representaciones  de  mi  obra  Los  dos  esclavos  y  ha 
presenciado  y  tomado  parte  en  los  aplausos  del  pú- 
blico y  debe  haber  contribuido  con  su  condescendencia 
y  sincera  amistad  al  éxito  que  ha  alcanzado  la  obra, 
á  V.,  amigo  miof  se  la  dedico,  seguro  de  que  su  nom- 
bre puesto  al  frente  de  esta  producción,  será  invul- 
nerable escudo  contra  los  dardos  de  la  crítica  rastrera 
que  emponzoña  en  vez  de  ilustrar,  ya  que  se  abstiene 
de  marcar  el  verdadero  rumbo  que  deben  seguir  el 
arte  y  las  letras. 

Dígnese  F.  aceptar  esta  obra  que  le  ofrezco  como 
pobre  ofrenda  de  admiración  y  de  la  amistad  que  le 
profesa  su  affmo.  amigo  y  8.  S. 

Q.  B.  S.  M. 

¿tn-tonio  éftoi<j  diveza» 

Valencia  9  Marzo  de  1886. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  galería  dramática  de  don 
Florencio  Fiscowich,  titulada  El  Teatro,  Pozas,  núm.  2, 
segundo,  Madrid,  son  los  exclusivamente  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  en  lo  que  se  refiere 
al  libro. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


La  Administración  lírico- dramática  de  D.  Eduardo 
Hidalgo,  establecida  en  Madrid,  Calle  de  Sevilla,  nú  - 
mero  14,  principal,  es  la  encargada  de  administrarla 
música  de  esta  zarzuela. 


El  archivero  de  música  D.  Luis  Carbonell,  residente 
en  Valencia,  facilitará  los  papeles  necesarios  á  las  em» 
presas  que  los  soliciten. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Lola,  primera  tiple  

Alelí,  negra,  id.  cómica.  .  . 
Isabel  feridad.6}  característica 
Osorio,  barítono.  . 

Fernando,  tenor.  .    .  . 
Don  jesús,  primer  bajo.  (1) 
Carrasco,  tenor  cómico.. 
Pancho,  negro,  id.  id.  (2) 
Marta  no,  segundo  bajo.  . 
Un  mayoral,  partiquino.  , 

Esclavos,  esclavas,  soldados  españoles,  filibusteros, 
baile,  coro  general  y  comparsas. 


D.a  Rosa  Alba. 

»  Isabel  Llorens. 

»  Pilar  Vidal. 

£    (Manuel  Ogládi. 
|  Francisco  Brú. 

»  Miguel  Losada. 
»  Vicente  Bayarri. 
»  José  M.  Este  ve. 
»  Rafael  Queralt. 
»  Miguel  Giménez. 
»  Luis  Soler. 


La  acción  de  la  fábula  se  supone  á  principios  de  este 
siglo  y  en  la  isla  de  Cuba. 


(1)  Dadas  las  circunstancias  especiales  de  la  compañía,  el  Sr.  Bayarri 
se  prestó  á  desempeñar  el  papel  de  bajo  en  obsequio  á  los  autores. 

(2)  For  las  mismas  causas»  estrenó  el  Sr.  Queralt,  su  papel  de  Pan- 
cho- 


ACTO  PRIMERO. 


Un  Ingénio  de  la  Isla  de  Cuba  — Al  fondo,  el  mar  con 
rompientes  de  rocas;  amarradas  á  una  viga  clava  - 
da  dentro  del  mar,  algunas  canoas,  lanchas  ó  bo- 
tes. Gran  peñón  á  la  izquierda  en  último  término.  A 
la  derecha  en  primer  término  gran  fachada  ccn  es- 
calinata saliente  y  balcón;  en  segundo,  corralón  con 
puerta:  pn  los  demás,  árboles.  A  la  izquierda  en 
primer  término  varias  chozas  ó  viviendas  de  escla- 
vos; segundo,  y  demás  términos  bosque. 

Entiéndase  por  derecha  é  izquierda,  las  del  espec- 
tador. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  con  Mayoral  de  esclavos:  luego  D.  Jesús 
y  Lola. 

Amanece.  La  escena  aparece  desierta.  El  Mayoral 
rale  del  corralón,  toca  repetidas  veces  una  campana  y 
canta: 

MÚSICA. 

Mayor.   Alza  esclavo  que  amanece; 

alza  esclavo  á  trabajar: 

¡arriba  esclavo! 

corred,  trotad! 

Alza  esclavo  que  amanece; 

alza  esclavo  á  trabajar! 
Coro.     Dentro.  Corriendo  vamos. 

Ya  vá.  Ya  vá! 
Mayor.  Coje  esclavo  la  herramienta, 
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á  embarcarte  y  á  segar! 
Coro.     Listos  ya  estamos. 
Mayor.  Volad!  Volad! 

Coro.     Saliendo  con  herramientas.  Ya  estoy  listo  señor 

ya  estoy  listo,  Mayoral.  (amo; 

Muy  buenos  dias. 
Mayor.  Al  mar!  al  mar!; 

la  mitad  á  las  canoas 

y  por  tierra  otra  mitad; 

en  marcha;  en  marcha! 

Medio  mutis.  Bogar,  bogar! 

Sale  Lola  al  balcón. 
Coro.     Parándose.  Buenos  dias,  ama  buena! 

que  malita  el  ama  está. 

Quitándose  los  sombreros, 

¿Qué  está  enfermita? 
.Orad!  orad!    Se  arrodillan. 

Tú,  Señor  de  las  alturas, 

á  la  buena  amita  dá, 

salud  completa 

y  felicidad.       Sale  Aleli. 
Mayor.   La  mitad  á  las  canoas 

y  por  tierra  otra  mitad. 
Coro.     En  marcha!  en  marcha! 

Mayor.  Bogad!  Bogad.  Vánse por  la  izquierda;  algunos 
embarcados;  los  restantes  á pié.  Sale  D.  Jesús  á 
la  puerta. 

HABLADO. 

Jesús.  A  ver,  Aleli;  que  hace  esa  buena  pieza  de 
Fernando,  que  no  sigue  á  sus  compañeros  al 
Cañaveral?  ¡Llamarle!  Ese  diablo  de  Mayoral 
parece  tonto!  Aleli  vá  á  la  choza. 

Lola.  No  os  acordáis  don  Jesús,  de  lo  que  anoche 
os  dijo  Fernando?  Tenéis  buena  memoria,  y 
me  estraña  vuestra  conducta. 

Jesús.  Me  olvidé  que  se  trataba  de  vuestro  prote- 
gido; pero  estáis  levantada,  Lola?  Tan  tem- 
prano  

Lola.        No  podía  dormir:  He  tenido  un  sueño!  

Pero  está  preciosa  la  mañana.  No  hay  en  el 
cielo  ni  la  mas  ligera  nubecilla;  las  flores  del 
campo  perfuman  mi  habitación,  y  el  mar  guar- 
da su  espuma  de  plata  para  refrescar  los  piés 
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délos  que  sufren.  Ved  que  apacible,  don  Jesús; 

no  hay  en  su  seno  rencores  esta  mañana,  y  la 

voz  pavorosa  de  las  tempestades,  duerme  para 

despertar  en  mejor  ocasión. 
Jesús.        La  descripción  me  encanta . 
Lola.        Cuando  el  alma  está  tranquila,  todo  lo  vé  de 

color  de  rosa. 

Jesús.        Dichosa  vos,  señorita,  si  la  vuestra  no  lucha. 
Lola.      Con  intención.    Eso  queda  para  los  tiranos. 
Jesús.        El  que  paga,  manda. 

Lcla.        Desgraciado  del  que  manda,  si  no  es  amado 

de  los  que  obedecen! 
Jesús.        Dura  estáis! 
Lola.        Ahí  está  Fernando. 
Jesús.        Con  vuestro  permiso . 
Lola.  Aleli! 

Alelí.        Voy,  amita.       Primera  derecha. 

Mutis  las  dos. 


ESCENA  Ií. 
D.  Jesús  y  Fernando. 

Fern.  Señor!.... 

Jesús.        ¿Se  puede  saber  porqué  causa  el  esclavo  no 

deja  su  choza  á  la  hora  de  costumbre  como 

han  hecho  los  otros? 
Fern.        Amo:  ayer  os  di  noticia  de  la  enfermedad  de 

mi  padre.  Tiene  calenturas! 
Jesús.        ¿Desde  cuando  el  esclavo  se  erije  en  señor  y 

dispone  á  su  antojo  de  las  horas  destinadas  al 

trabajo? 
Fern.        Os  pedí  permiso..... 
Jesús.        Que  yo  no  te  concedí! 
Fern.        Mi  padre  vá  á  morirse  sin  mis  cuidados, 

señor! 

Jesús.        También  á  mí  me  interesa  la  vida  del  viejo. 
Fern.         Dejadme  con  él,  hoy;  no  mas  hoy! 
Jesús.        Se  le  cuidará.  Al  trabajo! 
Fern.        Amo!  Tened  piedad!.... 
Jesús.        ¡Al  trabajo! 

Fern.  Dios  mió!  Porqué  habéis  dejado  que  el  mun- 
do escribiera  en  sus  páginas  la  palabra  «huma- 
nidad»! 
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Jesús.        Ola!  ¿También  discurre  el  esclavo? 

Fern.        El  esclavo  piensa,  señor. 

Jesús.        Pero  no  tiene  voluntad! 

Fern.  Si,  la  tiene;  pero  de  nada  le  sirve.  Ya  obe- 
dece el  esclavo...  Ya  obedece. 

Jesús.  Cuidado  con  lo  que  se  piensa  y  se  hace, 
señor  Fernando!  que  tiene  el  Mayoral  buenos 
grilletes  y  no  peores  látigos  para  el  que  abrigue 
traviesas  intenciones,  y  el  cepo  no  se  ha  inven- 
tado para  los  que  cumplen  y  callan. 

Fern.        Callaré,  señor;  callaré! 

Jesús.        Obedezca!  Toca  un  silbato, 

Fern.        Voy....  voy!  Mutis  primera  izquierda, 

Jesús.  Desdeñosa  joven!  Yo  humillaré  tanto  á  tu 
protegido,  que  no  ha  de  atreverse  á  mirarte! 


ESCENA  III. 
D.  Jesús,  Pancho. 


Panch.  Señó... 

Jesús.        Has  visto  á  Moyano? 

Panch.  Sí;  estar  muy  cerca  con  su  partida.  ¡Buena 
gente,  señó!  ¡Como  encuentren  á  los  españo- 
les... los  escabechan. 

Jesús.        ¿Lleva  muchos  hombres? 

Panch.  Trescientos! 

Jesús.        ¿Bien  armados? 

Panch.      Si,  señó! 

Jesús.        Y  qué  te  ha  dicho?  

Panch.  Si  amo  mandarle  dos  mil  pesos,  no  venir  al 
ingénio  la  partida. 

Jesús.        Y  respecto  á  las  confidencias?.... 

Panch.  Darle  las  gracias  al  señó  en  nombre  de 
Cuba,  y  agradecerle  su  ódio  á  los  españoles. 

Jesús.        Sigúeme;  te  entregaré  los  dos  mil  pesos. 

Panch.       Señó,  ama  buena  levantarse. 

Jesús.        Sí;  tan  esquiva  como  siempre!  Fernando..:. 

Panch.      Mi  brazo  ser  del  señó.... 

Jesús.  Por  ahora  hay  que  vigilar.  Ya  sabes  mis  re- 
celos.... 

Panch.      Neguito  matá? 

Jesús.        Negrito  callar,  y  mucho  ojo. 


Panch. 
Jesús. 


ESCENA  IV. 


Fernando,  con  herramienta. 


MÚSICA. 


¿Porqué,  Dios  mío,  me  alejo? 
Porqué  soy  esclavo  yo? 

Aquí  se  queda  mi  vida.  Señalando  primera  iz- 
Allí  respira  mi  amor!  Id,  id.  derecha,  (quierda. 

Padre  del  alma  mía 
tú  llorarás, 

porque  ya  hasta  la  noche 
no  me  verás. 
Pobre  viejo!  en  mi  alma 
yo  te  tendré: 

descansa  y  cuando  vuelva 
te  cuidaré! 
El  corazón  me  abate 
tanto  sufrir: 

de  mi  esperanza  el  rayo 
veo  morir! 

Sal  del  pecho,  amor  mió, 
sin  vacilar; 

que  el  esclavo  se  muere 
de  tanto  amar. 

Baja,  esclavo,  la  frente! 
Calla,  dolor, 
y  deja  aquí  á  tu  padre 
y  el  corazón! 

Aunque  vaya  á  la  muerte  Mirando  al  balcón. 
te  adoraré! 

Por  mi  padre  yo  al  viento,  Mirando  á  ta  choza. 
preguntaré! 


Por  qué  yo  he  nacido  esclavo! 
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¿Por  qué  tengo  corazón? 

¡Adiós  luz  de  mis  amores!  Mirando  á  la  derecha. 
¡Adiós,  padre  mió,  adiós!       Id.  á  la  izquierda. 

Fase,  izquierda  último  término. 

ESCENA 'V. 
D.  Jesús,  Pancho. 

HABLADO. 

Jesús.  Conque  ya  sabes  lo  dicho. 

Panch.  Neguito  no  olvidá. 

Jesús.  Allí  vá  Fernando. 

Panch.  Verlo:  verlo. 

Jesús.  Su  sombra  has  de  ser. 

Panch.  Neguito  no  dejarle. 

Jesús.  Pancho  tendrá  recompensa. 

Panch.  ¿Libertad? 

Jesús.  Con  sigilo.    La  señorita,  mía.  Aleli,  tuya! 

Panch.  Amo  es  muy  bueno!  ¡Viva! 

Jesús.  ¡Silencio! 

Panch.  ¡Calladito! 

Jesús.  Sigúele  al  cañaveral,  sin  que  te  observe. 

Panch.  Arrastrarme  como  un  lagarto. 

Jesús.  Dí  al  Mayoral  que  busque  un  pretesto... 

Panch.  Sí;  Mayoral  castigarle. 

Jesús.  Justo;  el  grillete,  ó  los  azotes. 

Panch.  Volando  vá  el  neguito. 

Jesús.  Volando,  no. 

Panch.  Arrastrando. 

Jesús.  Entre  los  árboles;  porque  sería  capáz.... 

Panch.  No  tener  yo  miedo.... 

Jesús.  Pero.... 

Panch.  Neguito  ir  entre  las  raices.... 

Jesús.  Por  los  mangles... 

Panch.  Sin  soltar  el  bosque.  ¡Verá  el  señó! 

Mutis,  izquierda  último, 

ESCENA  VI. 
D.  Jesús,  Lola. 


Lola. 


Aguardad,  Don  Jesús;  tenía  que  pediros  una 
gracia. 


Jesüs.  ¿Un  favor?  Ignora  la  señorita  Lola  de  Itur- 
bide  que  sus  deseos  son  órdenes  para  mí? 

Lola.        Dejad  á  Fernando  que  cuide  á  su  padre! 

Jesús.  Fernando  ha  marchado  á  cumplir  con  su  de- 
ber. 

Lola.        ¡Qué  crueldad!  Y  el  pobre  anciano? 

Jesús.        Ese  viejo  es  un  mueble  inútil  que  ya  no  sirve 

mas  que  para  comer! 
Lola.        ¿Y  por  lo  mismo  queréis  deshaceros  de  ese 

mueble?  Don  Jesús,  me  repugnáis. 
Jesús.        Me  insulta  mi  consocia! 
Lola.        Qs  digo  lo  que  siento! 
Jesús.        Qué  he  de  hacer  yo  para  agradaros? 
Lola.        Arrancar  vuestro  corazón  ruin,  y  cambiarlo 

por  otro. 

Jesús.  ¡Ah!  sí?  Suponedle  cambiado.  Que  dá  á  sus 
esclavos  algo  mas  de  lo  que  produce  el  Inge- 
nio; que  los  mima  hasta  el  extremo  de  conver- 
tirlos en  semillero  de  vagos,  y  pensad  en  el 
porvenir! 

Lola.        Pensad  vos,  si  tenéis  alma. 

Jesús.        Pues  porque  la  tengo  vivo,  y  por  la  vida  se 

afana  el  hombre. 
Lola.        Por  la  mía  os  juro  que  no  me  uniré  á  vos! 
Jesús.        ¡Desobedecéis  á  vuestro  padre! 
Lola.        Soy  señora  de  mi  voluntad  y  de  mi  corazón! 
Jesús.        Pero  habéis  olvidado  el  testamento? 
Lola.        Sin  olvidarlo,  me  resisto! 
Jesús.        Oid  sus  principales  cláusulas. 
Lola.        No  os  incomodéis. 

Jesús.  Las  sé  de  memoria.  «Declaro  estar  adeudan- 
»do  á  D,  Jesús  Navarrete  y  Pisuerga,  una  fuerte 
»suma,  en  pago  de  la  cual  es  mi  voluntad  se  le 
» adjudique  después  de  mi  muerte,  la  mitad  del 
«Ingenio  titulado  «San  Antonio»,  que  poseo  en 
»la  Isla  de  Cuba,  etc.,  etc. » 

Lola.  Ya  poseéis  la  mitad  de  mis  bienes;  no  me 
opongo. 

Jesús.  «En  cuanto  á  mis  demás  bienes  y  derechos, 
»nombro  por  heredera  á  mi  única  hija  doña 
» Dolores  de  Iturbide  y  Mendoza,  á  la  que  rué- 
»go  encarecidamente  contraiga  matrimonio, 
«cuando  se  halle  en  edad  para  ello,  con  elcita- 
»do  Navarrete,  mi  mejor  amigo,  satisfaciéndole 
»asi  otra  deuda  mayor,  que  es  de  gratitud.» 
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Lola.        Deuda  que  no  estoy  en  disposición  de  pagaros. 
Jesús.        Vuestro  padre  lo  manda. 
Lola.        No  le  obedezco! 
Jesús.        ¿Por  qué? 

Lola.        Ya  os  lo  he  dicho;  porque  me  repugnáis! 

Jesús.  Con  ironía.  Por  cierto  que  el  esclavo  Fer- 
nando, no  os  repugna! 

Lola.        ¿Qué  significa  esa  chanza  nécia? 

Jesús.  Significa  que  yo  represento  á  vuestro  padre; 
que  velo  por  vos  y,.  . 

Lola.        Desprecio  yo  al  centinela  interesado! 

Jesús.  Animada  estáis;  pero  yo  os  juro  que  ese 
amor  indigno... 

Lola.        Tomáis  por  amor,  lo  que  es  gratitud! 

Jesús.  No  es  gratitud  besar  las  huellas  que  vos  de- 
jais en  la  playa. 

Lola.        ¿Eso  hace  Femando?  (Dios  mió!) 

Jesús.        Eso  hace...  y  algo  mas. 

Lola.      ¿Qué  quiere  decir?... 

Jesús.     Bajando  la  voz.  Señorita;  la  otra  noche  le  vi  en 

vuestro  balcón. 
Lola.        Miserable!  falso;  es  falso! 
Jesús.        Os  lo  probaré.  El  mismo  lo  dirá. 
Lola.         ¿El?  Impostura. 

Jesús.  Me  negareis  que  vela  siempre  á  vuestro  alre- 
dedor? Que  siembra  de  flores  el  camino  que 
conduce  al  mar  cuando  asistís  á  la  pesca,  y  que 
expone  su  vida  en  el  bosque  todos  los  días  por 
traeros  caza  que  os  gusta? 

Lola.  Nos  conocimos  desde  pequeños:  hemos  cre- 
cido juntos,  y  juntos  hemos  jugado.  Me  quiere 
como  un  hermano  y  eso  es  todo. 

Jesús.  Pues  es  necesario  que  renuncie  á  esos  atre- 
vimientos que  no  favorecen  á  su  señora! 

Lola.        Son  galanterías  de  niño. 

Jesús.        Y  que  vos  renunciéis  á  verle. 

Lola.  ¡Caballero!  ¿Y  me  lo  imponéis?  Pues  sabed 
que  soy  aquí  tanto  como  vos! 

Jesús.        Sí,  peí  o  Fernando  

Lola.  El  me  salvó  en  el  bosque  matando  una  terri- 
ble boa,  que  ya  sobre  mi  hamaca  se  disponía  á 
ahogarme  con  sus  anillos.  Le  debo  la  vida! 

Jesús.        ¿Me  declaráis  la  guerra? 

Lola.  Os  declaro  que  no  me  amedrentan  vuestras 
alharacas  ni  vuestros  insultos! 
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Jesús.  Y  yo  os  juro  que  habéis  de  uniros  á  mí,  ó  cara 
pagareis  la  resistencia! 

Lola.        Amenazas,  cuando  sois.... 

Jesús.        ¿Qué  soy?    (Voz  de  Mariano,  Ay!) 

Lola.  Ese  anciano  lo  dice  con  sus  ayes:  un  hombre 
sin  entrañas  y  sin  conciencia! 

Jesús.        Já. . .  já. . .  já. . .!  Riendo, 

Lola.        ¡Ola!  Alelí!  Marchando. 

Jesús.        (Pobre  paloma!) 

Alelí.    Saliendo,    Ama  buena,  llamá? 

Jesús.        Resolveos,  señorita.  ¿Qué  me  decís? 

Lola.  A  su  esclava  sin  mirar  á  D.  Jesús.  Ven  con- 
migo á  cuidar  de  ese  pobre  enfermo. 

Mutis  las  dos,  primera  izquierda, 

Jesús.  Pausa.  Ah!  se  me  escapa  la  presa!  No  puedo 
redondear  mi  negocio  con  el  casamiento.  ¡Sin 
cuartel  pues!  Guerra  á  muerte!  Desarrollemos 
el  plan  de  campaña,  y  veamos  quién  vence  á 
quién!  Mutis  último  derecha. 


ESCENA  VII. 
Osorio  y  Carrasco,  disfrazados  de  cazadores. 

MÚSICA. 


Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 


Osorio. 
Carra. 


¡Vaya  un  bosque  enmarañado! 
Vaya  un  bosque  original! 
No  dirá  que  le  he  engañado! 
No  hay  siquiera  un  animal. 
Pues  yo  he  perseguido  un  oso! 
Já  já  já!  Riendo. 

O  un  jabalí. 
Era  un  perro  muy  hermoso. 
Me  parecería  á  mí. . . 
No  se  ven  filibusteros. 
Cerca  están? 

Sí;  vive  Dios! 
Si  nos  cojen  prisioneros 
nos  empalan  á  los  dos. 
Recatarnos  interesa! 
Empalar?  já!  já!  já!  já! 
Sí  señor;  pues  esta  empresa 
no  va  bien,  ya  lo  verá. 
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Osorio.     Es  que  él  cazador  ya  teme? 
Carra.       ¡Eso  nunca,  ¡vive  Dios! 
Osorio.      A  la  pátria  le  interesa 

sostener  su  pabellón! 
Carra.       Por  la  pátria  moriremos 

en  el  campo  del  honor. 

Osorio.      Bella  está  la  mañana; 
fresca  la  brisa, 
y  precioso  el  espacio 
sin  nubecillas. 
De  hermosas  flores, 
alfombrado  está  el  suelo 
con  mil  colores. 

Carra.       Mala  estuvo  la  noche; 
peor  el  día, 
y  mi  cuerpo  presiente 
una  paliza. 
Esos  negrotes, 
ya  los  tengo  montados 
en  mis  bigotes. 

Osorio.      Canta  el  ave  canora; 
rie  el  ambiente, 
y  rizan  las  palmeras 
sus  hojas  verdes. 
El  mar  amante, 
su  frescura  me  envía 
para  alegrarme. 

Carra.       Hace  un  sol  que  achicharra; 
silba  la  sierpe, 
y  yo  siento  mas  hambre 
que  un  pretendiente. 
Falta  notarse, 
que  no  tengo  camisa 
para  mudarme. 

HABLADO. 

Osorio.      Magnífico  caserío!  Hermosa  plazoleta!  Ca- 
rrasco! 
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Carra.  ¡Señor! 

Osorio.      Esto  debe  ser  algún  Ingenio!  . 

Carra.       Así  parece,  según  las  trazas.... 

Osorio.      A  juzgar  por  estas  chozas  ó  ajupas,... 

Carra.       Que  despiden  un  olorcillo..... 

Osorio.      De  qué? 

Carra.       De  negros  con  machete! 

Osorio.      No;  de  esclavos  que  no  abandonan  á  su 

señor! 
Carra.  ¿Señorito? 
Osorio.  ¿Qué? 

Carra.  ¿No  sería  mejor  que  descansásemos  en  el  in- 
terior del  bosque? 

Osorio.      No  es  esa  nuestra  misión! 

Carra.       Bueno  es  precaver!... 

Osorio.      ¿Estará  este  Ingénio  abandonado? 

Carra.       No  se  vé  alma  viviente! 

Osorio.      Pero  no;  las  puertas  están  de  par  en  par. 

Carra.       Alguien  andará  por  ahí. 

Osorio.  Dá  una  vuelta  por  el  contorno,  y  procura  ave- 
riguar. 

Carra.       Allá  voy,  señor.  ¿Pero  porqué  no  se  oculta 

mientras  yo  veo?... 
Osorio.      No  quedo  solo. 
Carra.       ¿Con  quién  queda  el  señor? 
Osorio.      ¡Con  mi  escopeta! 

Carra.  Y  si  me  embiste  alguno  de  esos  perrazos  que 
suele  haber  por  estos  caseríos?     Medio  mutis. 

Osorio.      Le  haces  fuego  y  te  reúnes  á  mí. 

Carra.  Señor,  que  los  enemigos  no  distan  de  aquíj 
tres  leguas...  , 

Osorio.      Tienes  miedo? 

Carra.       Miedo  yo! 

Osorio.      Dá  la  vuelta  pues. 

Carra.       Voy  á  tomar  antes  aquella  altura  para  ob- 
servar.    „  , 
Osorio.      No  te  alejes,  que  vas  solo. 
Carra.       No  señor;  ¿y  la  escopeta?  Mutis. 

ESCENA  VIII. 
Osorio,  solo. 


Osorio.      ¡Valiente  es  el  muchacho,  por  vida  mía! 

3 
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Como  tuviera  yo  como  él  algunos  batallones, 
segura  estaba  la  terminación  de  la  guerra!  Pero 
veamos  quien  habita  estas  chozas! 


ESCENA  IX. 
Lola,  Alelí  y  Osorio. 


Lola.  Está  durmiendo,  y  le  es  conveniente  el  des  - 
canso.  Averigua  si  Fernando  llegó  al  cañave- 
ral, y  vuelve  á  cuidar  de  su  padre. 

Alelí.        Está  bien,  ama.  Vase  segunda  izqvierda. 

Lola.      Viendo  á  Osorio  ¡Ah! 

Osorio.      Besóos  los  piés,  señorita! 

Lola.  Caballero1.*. 

Osorio.      Es  á  la  dueña  de  este  Ingenio  á  quien  tengo 

el  gusto  de  presentarme? 
Lola.  Efectivamente. 

Osorio.  Pues  me  doy  el  parabién.  Heme  extraviado 
cazando  por  estos  bosques,  y  me  permitiréis  que 
tome  algún  descanso. 

Lola.  Mi  casa  se  halla  siempre  abierta  para  toda 
clase  de  viajeros,  y  mucho  me  honraría  si  to- 
mara en  ella  hospedaje  el  bravo  cazador... 

Osorio.  Que  os  dá  las  gracias  sinceramente  por  el 
ofrecimiento,  y  acepta  por  algunas  horas  la 
grata  hospitalidad  con  que  le  brindáis. 

Lola.  Es  un  deber  de  mi  casa,  que  ofrece  cama  y 
mesa  al  que  vá  de  camino. 

Osorio.      Repito  las  gracias. 

Lola.  V  habéis  tenido  la  fortuna  de  haceros  con 
algunas  aves? 

Osorio.      No  hemos  podido  tropezar  con  pieza  alguna. 

Lola.        Pues  las  hay  en  mis  montañas. 

Osorio.  No  lo  dudo,  señorita;  pero  como  he  pasado 
la  noche  á  la  intemperie,  y  estoy  molido  y  can- 
sado, prefiero  á  la  caza  la  grata  compañía  de 
vos  y  de  vuestra  familia,  á  la  que  os  ruego  me 
presentéis. 

Lola.  Seréis  presentado  á  mi  condueño  en  la  finca. 
Venid  y  tomareis  café,  tabaco  y  ron. 

Osorio.  Y  qué  sabéis  de  los  defensores  de  Cuba  li- 
bre? 
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LOLA. 
OsORlO. 


Lola. 
Osorio. 

Lola. 

Osorio. 

Lola. 

Osorio. 
Lola. 

Osorio. 

Lola. 
Osorio. 

Lola. 

Osorio. 

Lol\. 

Osorio. 

Lola. 

Osorio. 


Alelí. 


Lola. 


Osorio. 


Alelí. 


Perdonadme;  no  es  cuestión  esa  que  compete 

á  las  señoras. 

Tenéis  razón,  señorita;  pero  podíais  tener 
noticias,  bien  por  los  correos  ó  por  algún  cami- 
nante. 

Sé  que  andan  por  aquí  cerca. 
Han  desertado  de  vuestro  Ingenio  muchos 
esclavos?  , 
Ninguno! 
Raro  es! 

Pues  más  os  lo  parecería,  si  os  dijera  que  mi 
consocio  les  trata  mal. 
Efectivamente. 

Pero  yo  no  los  trataré  así,  cuando  me  llaman 
el  ama  buena. 

Ah!  los  ángeles  no  tienen  sino  sonrisas  para 
los  que  les  sirven. 

Mil  gracias. 

Y  no  teméis  que  se  acerquen  los  insurrectos 
á  vuestra  finca? 

Como  no  hago  daño  á  nadie,  no  temo  mas 
que  á  Dios! 

Tenéis  un  corazón  muy  hermoso! 

Venid  á  tomar  posesión  de  vuestra  casa. 

Hacedme  el  obsequio  de  guiar. 

Vamos. 

Ya  os  sigo.  Medio  mutis. 

MÚSICA. 


Que  viene  corriendo.    Ay  que  susto,  ama  buena; 
de  la  linde  del  pinar, 
ha  salido  un  hombre  blanco 
y  me  sigue  sin  cesar! 
Alelí!  qué  chica  esta, 
ya  no  cesa  de  llorar; 
debe  ser  algún  esclavo 
que  se  marcha  á  trabajar. 
(Ay  Carrasco,  á  esta  negrita 
que  sustitos  vas  á  dar:) 
Señorita  es  mi  criado 
que  á  la  linde  fué  á  cazar. 
Si  es  el  criado  de  usía 
ya  no  tengo  que  temer; 
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¿pero  por  qué  me  persigue? 
Por  qué?  Por  qué? 
Osorio.      Mi  criado  á  las  negritas 
tiene  gusto  en  defender; 
no  es  estraño  que  te  mire. 
Porqué?  Porqué? 

Es  un  chico  simpático, 
buen  cazador; 
que  fogoso  y  espléndido 
busca  el  amor. 
Su  mirada  muy  lánguida 
dulce  y  sin  par, 
le  dirá  á  tu  alma  tórrida 
que  quiere  amar. 
Alelí.       Si  es  un  chico  simpático 
y  buen  cazador; 
y  es  fogoso  y  no  es  réprobo 
para  el  amor. 

Si  le  encuentro  mirándome 
dulce  y  sin  par, 
con  mi  alma  libérrima 
yo  le  he  de  amar. 

Lola.        Si  es  un  chico  simpático 
y  buen  cazador, 
en  mi  casa  persígale 
tal  vez  amor. 

Mas  si  fuese  algún  pérfido 
en  el  obrar, 

en  mi  hogar,  desengáñese 
que  no  ha  de  entrar. 

Osorio.      Es  su  alma  un  relámpago, 
pues  le  has  de  oír, 
que  á  tus  piés  impertérrito 
quiere  morir. 

Le  has  de  ver  humillársete 
todo  su  ser; 

que  el  valor  solo  ríndese 
á  la  mujer. 


Alelí. 


Del  blanquito  sus  cánticos 
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si  yo  he  de  oír, 

pronto  mí  alma  la  trópica 

se  ha  de  rendir. 

Mas  si  al  fin  él  engáñame, 
puede  correr 
las  venganzas  intrépidas 
de  esta  mujer. 

Lola.        Nos  dirá  en  sus  cánticos, 
pues  se  han  de  oir, 
si  Dor  tu  alma,  impertérrito, 
quiere  morir. 
Mas  no  piense  flemático 
que  esta  mujer, 
sufrirá  burla  hipócrita 
que  no  ha  de  ser. 

Vanse  Osorio  y  Lola, primera  derecha. 

ESCENA  X 
Alelí  y  Carrasco. 

HABLADO. 

Carra  .      Negra  de  mis  entretelas. 
Alelí.       ¿Qué  quiere  el  buen  cazadó? 
Carra.      Que  esa  cara  de  azabache; 

y.  esos  ojos  como  el  sol, 

miren  de  frente  y  me  digan 

si  han  visto,  desque  lo  son, 

un  chico  mas  agraciado 

ni  mas  derecho  que  yo. 
Alelí.       Rubio  eres  como  el  oro! 
Carra.      Tú...  negra  como...  el  carbón! 
Alelí.        Tú,  blanco  como  la  nieve! 
Carra.       Tú,  graciosa,  como  hay  Diós! 
Alelí.       tero  tengo  el  alma  blanca. 
Carra.      Pues  á  verla... 
Alelí.  ¡Eso  no! 

Carra.       En  no  viendo,  ya  no  creo. 

Santo  Tomás!*... 
Alelí.  ¡Seductor! 
Carra.      En  verdad  que  me  seduces 
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y  enamorándome  voy. 
Alelí.        El  blanquito  enamorado? 
Carra.       Y  la  negrita,  áun  no? 
Alelí.        No  creerte!  no  creerte! 
Carra.       Te  enseñara  el  corazón... 

si  no  fuera  por  la  tela 

que  lo  estorba,  ¡luz  del  sol! 
Alelí.       Pues  yo  el  alma  te  enseñara, 

sino  mintiera  tu  amor. 
Carra.       Ya  puedes;  aunque  la  vea... 

que  no  digo,  ni  esto,  yo 
Alelí.        ¡Ah!  no!  no!  que  tu  engañarme! 
Carra.       Vaya;  para  entre  los  dos. 
Alelí.        Pues  bien,  blanco  de  mi  vida, 

te  quiere  mi  codaso?il... 

Aunque  nega  no  comprende 

eso  que  llaman  amor. 
Carra.       El  amor  es  una  cosa... 

como  un  pimiento  morrón, 

que  nace  y  engorda  luego 

y  á  poco  toma  color, 

y  por  fin  después  madura 

y  se  lo  comen  y...  adiós. 
Alelí.        Pero  si  se  arranca  ó  corta 

con  un  cuchillo  traidor, 

ó  á machete... 
Carra.  Con  la  mano, 

es  como  los  cojo  yo. 
Alelí.        Si  tu  eres  fiel... 
Carra.  ¡Como  un  perro! 

Alelí.       Si  sabes... 
Carra.  ¡Cual  Salomón! 

Alelí.        Si  eres  astuto... 
Carra.  Soy  zorro! 

Alelí.  Si  nos  casamos  los  dos... 
Carra.       No  me  hables  de  casaca 

que  no  me  gusta  el  faldón. 
Alelí.        Entonces,  ¿qué  quiere  el  blanco? 
Carra.       Pues  por  ahora  tu  amor: 

después  me  dás  un  veguero, 

luego  una  copa  de  ron,  Con  rapidéz. 

á  poco  una  buena  taza 

de  ese  café...  del  mejor. 

Si  te  sobra  un  peso  duro 

sácalo  que  le  dé  el  sol. 
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Aleli, 


Carra. 
Alelí. 
Carra. 
Alelí. 
Carra. 

Alelí. 
Carra. 

Alelí. 
Carra. 
Alelí. 
Carra. 
Alelí. 
Carra. 
Alelí. 
Carra. 


Si  tienes  tiempo  de  sobra 
remienda  este  pantalón; 
si  te  encontraras  á  mano 
alguna  camisa  ó  dos... 
déjamelas,  que  muy  pronto 
he  de  volvértelas  yo; 
y  si  algún  negro  te  quiere, 
que  le  dés  la  absolución. 
Ya  ves  que  no  quiero  nada, 
pues  poco  pide  mi  amor. 
Yo  daré  al  cazador  blanco 
de  lo  que  ha  pedio....  too;.-., 
y  además,  piña,  guayaba, 
bananito  del  mejor, 

y  después  de  todo  esto  

No  digas  mas,  que  allá  voy.... 
Vamos,  pues. 

¡Carabalina! 
Ven  conmigo,  ruiseñó! 
Acércate:  ¿á  qué  ave 
te  compararía  yo? 
A  cualquiera. 

¿Vamos....  mirlo 
(Exacta  comparación!) 
¡Angelito! 

¡Nube! 

¡Estrella! 

Cielo! 

¡Santo! 

¡Luna! 

¡Sol! 

Aquí  ha  bajado  la  gloria, 
y  allá  solo  queda  Dios! 


Muy  rápido. 


Alelí,  vase  segunda  derecha. 


Señalando  al  Cielo, 
Carrasco  se  detiene 


al  oir  la  voz  de  Osorio  que  le  llama. 


ESCENA  XI. 
Osorio  y  Carrasco. 


Osorio.  Carrasco! 

Carra.  A  la  orden! 

Osorio.  ¿Qué  hay  por  el  contorno? 

Carra.  No  hay  novedad;  pero  he  creído  distinguir 
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OSORIO. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 


Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 

Osorio. 

María. 


soldados  nuestros  por  esta  parte    Señala  laiz- 
Lo  has  visto  bien?  (quierda. 
Desde  aquel  alto. 
Con  cuidado  rae  tenías. 
Señorito;  no  debemos  vivir  sin  prevención, 
Hay  peligro? 
Creo  que  sí. 
Pues...  á  vigilar. 
No  se  puede  dormir  mucho! 

Y  los  enemigos? 
Andan  muy  cerca, 
A  dónde  vás? 

A  ver  si  esa  morenitá  me  dá  una  copa  y  un 
buen  tabaco. 
Entra,  que  yo  vigilo. 
Si  acaso,  el  silbido,  señor. 

Y  al  bosque. 
Punto  de  reunión? 

La  fuentecilla  del  plátano. 

Mutis  Carrasco,  segunda  derecha. 


ESCENA  XII. 
Osorio  y  Mariano. 

No  he  visto  alma  tan  bella,  ni  discreción  mas 
refinada  que  la  de  esa  señorita!  Vale  un  mundo! 
Desde  la  puerta  primera  izquierda.  Fernando! 
Fernando!  Hijo!.... 

¿Qué  te  pasa,  buen  viejo? 

Vén,  que  se  muere  tu  padre! 

¿Qué  tiene  el  anciano?  Aquí  estoy  yo.... 

Señor:  quien  quiera  que  seáis. 

Soy  un  cazador.... 

Dadme  agua! 

Toma.  Dándole  á  beber  de  un  frasco. 

Gracias,  caballero:  me  encuentre  mas  ali« 
viado. 

No  hay  quién  cuide  al  pobre  vejete? 

Soy  esclavo,  señor. 

¿De  este  Ingénio? 

Sí;  y  mi  hijo  también. 

Pues  tu  señora  es  muy  buena! 

Es  un  ángel!....  Pero  el  amo.... 
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Osorio.  ¿Y  cómo  siendo  blanco,  estás  en  la  escla- 
vitud? 

María.       Dispensad:  es  un  secreto. 
Osorio.      No  trataré  de  arrancártelo,  pero  soy  un  caba- 
llero español,  y  bien  podías  

María.       Español?  De  dónde?  Con  afán. 

Osorio.  Madrileño. 

María.       Ah!  señor;  paisanos  somos! 

Osorio.      Vengan  esos  brazos! 

María.    Con  recelo.  Vayan;  ..  pero  temo!  El  amo  ..  Abra- 

Osorio.      Lo  sé;  tiene  mala  sangre.  {zándose. 

María.       Me  castigaría... 

Osorio.      Pero  como  yo  no  lo  consentiré... 

María.       Gracias!  Gracias! 

Osorio.  También  es  un  secreto  en  este  instante  decir 
que  he  nacido  en  España;  y  te  lo  he  revelado. 

María.       Dispensad;  me  vá  la  vida! 

Osorio.      Mucho  pudiera  hacer  este  cazador... 

María.       ¿Para  salvarme? 

Osorio.      Tal  vez. 

María.       No  me  engañáis? 

Osorio.      Me  interesa  tu  desgracia. 

María.  Vuestro  porte  me  revela  que  debo  fiarme  de 
vos. 

Osorio.      Habla  sin  miedo. 

María.       Oid,  señor;  pero  juradme... 

Osorio.      Juro!  Mirando  d  todas  partes. 

María.  Yo  era  en  Madrid  bastante  rico:  no  supo 
guardar  mi  esposa  el  depósito  sagrado  de  mi 
honor,  y  la  maté:  reuní  el  dinero  que  pude  ha- 
ber á  la  mano,  y  me  embarqué  con  mi  único 
hijo  para  las  costas  de  Guinea.  Estuve  allí  algu- 
nos años:  varias  enfermedades  y  la  inclemencia 
del  pais,  acabaron  con  mis  recursos.  Por  aquel 
tiempo,  el  que  hoy  posee  la  mitad  de  estas  po- 
sesiones, mandaba  un  barco  negrero... 

Osorio.      Me  lo  daba  el  corazón.  Adelante. 

María.  Supe  que  era  español  y  me  puse  en  relacio- 
nes con  él;  contele  mis  desdichas,  y  prometió 
traerme  á  Cuba  y  protegerme  bajo  el  supuesto 
nombre  de  Mariano,  que  es  el  que  llevo;  así  lo 
hizo,  pero  al  hacerse  dueño  de  parte  de  esta 
finca,  redujo  su  protección  á  la  esclavitud,  y  á 
la  amenaza  de  que  me  denunciará  á  los  Tribu  - 
nales  si  trato  de  huir. 
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Osorio.  ¡Miserable! 

María.       Señor,  mi  hijo  ignora  todo  esto. 

Osorio.      No  lo  sabrá,  Y  no  has  sabido  de  tu  casa  ni 

de  tus  bienes?.... 
María.       Me  he  guardado  bastante  de  preguntar  á 

ninguno! 

Osorio.      Pues  bien,  yo  os  protejo  desde  hoy. 

María.       Ah!  Señor!  ¡Gracias!  ¡Gracias!  Mas  adelante 

intentaremos.... 
Osorio.      Contad  conmigo,  y  no  intentéis  nada  por 

ahora. 

María.       Dadme  agua. 

Osorio.  Bebe  paisano,  bebe;  asi  pudiera  darte  la  li- 
bertad y  la  salud;  pero  todo  se  andará. 

María.  Oh!  Dejad  que  respire:  ¡hace  tantos  lustros 
que  arrastro  la  cadena  del  siervo!  Hace  tan- 
tos años  que  no  he  podido  desahogar  el  alma 
contando  mis  desdichas!! 

Osorio.      Ira  de  Dios!  ¡Pues  no  me  saltan  las  lágrimas! 

María.       Ah!  vos  tenéis  buen  corazón! 

Osorio.  Un  corazón  tan  rebelde,  que  pugna  por  salir 
y  arrancar  el  de  tu  amo. 

María.       No  digáis  por  piedad.... 

Osorio.      Pierde  cuidado!  ¡Pero  algo  habrá  de  oir  ese... 

ladrón  de  libertades  que  no  le  gustará  mucho! 

María.  Andad  con  tiento,  señor,  que  es  muy  ladino. 
Ahí  le  tenéis. 

Osorio.      A  la  cama,  buen  viejo. 

María.       Señor;  habéis  jurado... 

Osorio.      No  lo  olvidaré. 

María.       Dios  os  proteja!       Mutis  primera  izquierda. 


ESCENA  XIII. 
Osorio  y  D.  Jesús. 


Jesús.  (Un  cazador!) 

Osorio.  Dios  os  guarde,  caballero. 

Jesús.  (Yo  he  conocido  á  ese  hombre!) 

Osorio.  (En  dónde  he'  visto  yo  esa  cara!) 

Jesús.  Tendréis  la  bondad  de  decirme  quien  os 

autoriza  para  cazar  en  mis  heredades? 

Osorio.  ¡Ola!  Buen  recibimiento  cuando  me  llegaba 
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á  vos  pidiendo  hospitalidad!  Pues  para  entrar 
en  vuestros  bosques,  basta  con  que  me  auto- 
rice yo! 

Jesús.        Allanáis  la  propiedad.  La  caza  es  mía! 

Osorio.      Y  quien  os  ha  dicho  que  yo  he  cazado? 

Jesús.        Así  parece! 

Osorio.      No  juzguéis  por  las  apariencias! 

Jesús.  Pero  lo  que  no  admite  duda,  es  que  os  ha- 
béis permitido  entrar  en  mis  posesiones. 

Osorio.  Yo  me  permito  eso  y  otras  cosas  en  tiempo 
de  guerra! 

Jesús.  Ah!  ya!  Servís  á  Cuba  libre?  Seáis  bien  ve- 
nido! Con  alegría. 

Osorio.  Creo  que  os  importa  poco  saber  á  quien  sir- 
vo; y  ya  que  tanto  os  gusta  lo  libre...  habiendo 
sido  negrero,  deberíais  tener  mas  interés  en 
cuidar  á  vuestros  esclavos,  que  enferman.,,  por 
exceso  de  trabajo  ó  por  falta  de  alimento,  y  á 
quienes  abandonáis.... 

Jesús.        Caballero!  Esas  palabras... 

Qsorio.  No  os  incomodéis  por  tan  poca  cosa.  Yo 
creo  que  ya  nos  hemos  visto  en  otra  parte  si  no 
me  engaño,  y  concluiremos  por  conocernos 
mas! 

Jesús.        Acabemos!  ¿Quién  sois,  y  qué  queréis? 

Osorio.  En  primer  lugar  contestaré  que  soy...  un  ca- 
zador; y  en  segundo,  que  quiero  que  á  ese  po  - 
bre  viejo  le  cuide  alguna  de  vuestras  esclavas. 

Jesús.  Ah!  Con  ironía.  ¿Con  que  vos  queréis...? 
Con  qué  autoridad?  Con  qué  fuerza? 

Osorio.  Con  la  autoridad  que  dá  la  razón,  y  con  la 
fuerza  que  prestan  los  cartuchos  con  bala. 

Jesús.  Con  que  un  estranjero... .  Por  que  sois  espa- 
ñol, no  es  así? 

Osorio.      Ah!  ¿Son  extranjeros  en  Cuba  los  españoles? 

Jesús.        Cuba  luchará...  y  Cuba  será  libre! 

Osorio.  ¡Cuando  yo  decía  que  nos  conoceríamos 
mas! 

Jesús.        (Me  he  descubierto  demasiado!) 
Osorio.      ¿Desde  cuándo  el  español 

es  extranjero  en  su  pátria? 

¡Hacéis  bien,  señores  libres 

de  hacerle  la  guerra  á  España; 

A  madre  que  ilustra  y  besa, 

hijo  que  hace  mala  cara! 
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A  padre  que  pega  y  gruñe, 

hijos  quietos  como  balsa! 

¿Por  qué,  bravos  catalanes, 

descubristeis  las  Canarias? 

La  Trinidá  y  las  Antillas 

aun  no  fueran  divisadas 

por  el  ínclito  Cristóbal 

desde  el  puente  de  sus  barcas, 

ni  las  Costas  orientales 

Ojeda  las  divisara; 

ni  Pinzón  el  Amazona, 

ni  Hernán-Cortés  con  su  espada 

hiciera  con  Motezuma 

á  Méjico  legendaria. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa 

no  en  el  Pacífico  entrara, 

ni  Diego  Almagro  por  Chile 

luciera  el  pendón  de  España, 

ni  en  el  Perú  el  buen  Pizarro 

pusiera  su  altiva  planta! 

¿Por  qué  tantos  sacrificios, 

tanta  sangre  derramada, 

tanta  víctima  que  entierra 

la  Cuba  inhospitalaria 

que  en  pago  de  nuestros  hijos, 

nos  dá  vómitos  que  matan? 

¿Por  qué  al  viento  de  esta  isla, 

tú,  bandera  roja  y  gualda, 

luces  tus  bellos  colores 

mostrando  el  amor  de  España, 

si  tus  pliegues  no  recogen 

mas  que  arenas  abrasadas, 

alientos  que  dán  la  muerte, 

y  hombres  que  enseñan  la  espalda? 

Jesús.        Muy  bien;  pues  por  eso  mismo 
ya  libre  debéis  dejarla! 
Dadnos  nuestra  autonomía; 
no  queremos  ser  de  España! 

Osorio.      Solo  un  puñado  de  ilusos 
suelta  al  aire  tal  palabra. 
Si  la  isla  por  entero 
autonomía  gritara, 
nosotros  la  dejaríamos; 
pero  mientras  uno  haya 
que  abrazado  á  su  bandera 
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dé  el  grito  de  «Viva  España» 
no  ha  de  faltarle  un  Pizarro 
ni  otro  Cortés  con  su  espada 
que  como  hermanos  acudan 
desde  tierras  tan  lejanas, 
y  sieguen  toda  cabeza 
de  traidor  y  de  canalla; 
que  no  el  león  se  ha  dormido 
sobre  el  laurel  de  la  pátria; 
suelta  al  viento  su  melena, 
sepulcros  hará  en  sus  garras 
para  sepultar...  á  cientos 
la  escoria  de  nuestra  raza! 
Y  si  ya  no  hubiese  nadie; 
si  uno  solo  no  quedara, 
el  Comandante  de  Osorio 
mientras  tuviera  una  bala, 
él  solo  levantaría 
la  bandera  roja  y  gualda, 
y  aun  quedando  sin  cartuchos, 
gritaría:  «¡Viva  España!» 


Dichos:  Pancho,  Carrasco  é  Isabel. 


Panch.       Estar  cumplidas  tus  órdenes. 


Osorio  escribe  en  otra  y  llama  d  Carrasco* 


Osorio.  ¡Carrasco! 

Jesús.  Dando  una  hoja  de  la  cartera  á  Pancho.  (Este 
papel,  á  Moyano:  corriendo.) 

Carra.    A  Osorio.    No  hay  novedad,  señor. 

Osorio.  Dando  otra  hoja  de  su  cartera  á  Carrasco.  (Al 
jefe  de  la  primera  fuerza  que  encuentres.  Vo- 
lando!) 

Carra.       (Está  bien!) 


Vánse  Carrasco  y  Pancho,  cada  uno  por  su  lado. 


Isabel.    Saliendo,    Señores;  ¿quién  es  el  dueño  de  esta 

finca? 
Jesús.  Yo. 
Osorio.     Hola:  hermana. 


ESCENA  XIV. 


Jesús. 
Panch 
Jesús. 


¡Ola!  Con  vuestro  permiso. 
Señó:  acabo  de  llegá. 
El  castigo.... 


¡Pancho!  Escribe 
{en  una  cartera. 
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Isabel.       Salud,  señor  comandante. 

Osorio.      La  caridad  vagando  por  la  manigua? 

Isabel.       Vengo  de  curar  un  enfermo  en  el  Fortín  San 

Pedro,  y  voy  en  busca  del  batallón  que  se  halla 

cerca. 

Jesús.        (Cerca!  Pancho!  Pancho!  Sí;  échale  un  lebrel! 

A  ver  si  todo  se  pierde  y  me  comprometo ) 
Osorio.      (Te  propones  pescarme!   Veremos  quien 

pesca!) 

Isabel.  Señor;  por  la  Virgen  Santa!  Vuestro  mayoral 
está  dándo  azotes  á  un  jóven  esclavo,  y  sus  la- 
mentos han  conmovido  mi  corazón! 

Osorio.  ¡Cómo! 

Jesús.  Hermana;  soy  dueño  absoluto  de  ellos,  y 
hago  lo  que  me  parece.  Esos  bergantes  no  ha- 
cen bondad  sino  por  el  castigo.  Sus  razones 
tendrá  el  mayoral. 

Osorio.      ¡Señor  mío! 

Isabel  Haced  que  traigan  á  ese  infeliz  para  que  yo 
le  cure. 

Jesús.        Ellos  tienen  la  carne  dura  como  los  galgos. 
Osorio.      Dura  es  para  el  lobo  la  piel  del  perro. 
Jesús.        Me  estáis  faltando,  y  no  permitiré... 
Osorio.      Tiempo  hay  para  todo.  Por  ahora  haced  que 

ese  castigo  inhumano  cese. 
Isabel.       Sí;  hacedlo  por  mí! 

Jesús.  ¿Por  tí?  Vaya  una  recomendación!  Riendo. 
Osorio.      ¡Cuando  así  os  mofáis  de  la  Caridad!  ¿qué 

tal  seréis? 
Jesús.        ¡Mejor  que  vos! 
Osorio.      ¡Vamos  á  verlo! 
Isabel,       Favor!  Socorro! 
Jesús.        Elegid  armas! 
Osorio.      Las  que  os  parezcan! 
Jesús.        La  espada  ó  la  pistola. 
Osorio.      Os  cuadrará  mejor  el  hacha  del  corsario,  ó 

el  puñal  del  negrero! 
Jesús.     Muido  de  gentes.    Sangriento  es  el  ultraje!  (Oh! 

que  es  esto!) 
Osorio.      (¡Y  no  puedo  recordar!) 
Jesús.        (¡Quién  es  este  hombre!) 
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ESCENA  ULTIMA. 
Todos. 

MÚSICA. 


Lola.        ¿Qué  sucede!  qué  sucede? 

Por  qué,  hermana,  alborotáis? 
Jesús.        Ese  hombre  me  ha  insultado 

y  el  insulto  he  de  vengar! 
Osorio.      El  que  al  pobre  esclavo  azota; 

quién  tiene  la  crueldad 

de  dejar  morir  á  un  hombre 

porque  es  viejo;  ¡es  criminal! 
Jesús.        ¡Qué  os  importa? 
Isabel.  ¡Caballero! 
Lola.        Las  querellas  desechad. 
Jesús.        Porque  me  veis  desarmado 

mientras  armas  lleváis  vos, 

me  insultáis  y  ¡vive  Cristo! 

que  eso  no  lo  aguanto  yo! 

Osorio  arroja  la  escopeta. 
Isabel        ¡Vamos,  vamos,  caballeros! 
Lola.        Sosegaos  ya  por  Dios! 
Osorio.      Pues  mis  armas  he  arrojado, 

no  me  falta  ya  el  valor. 
Jesús.  (Es  preciso  que  le  mate) 
Osorio.      No  debo  matarle  yo 

hasta  que  bien  no  recuerde 

quién  es  este  hombre!) 
Jesús.  No! 

Cobarde! 

Isabel.  ¡Ah!  Caballeros!  Interponiéndose 

Osorio.      Yo  cobarde;  ¡vive  Dios!  (con  Lola. 

que  teméis  á  la  justicia 

de  mi  mano  y  mi  rencor! 

Vamos,  vamos,  miserable! 

¿Yo  temer?  ¡quien  teme  es  vos. 

Medio  mutis  ambos. 
Alelí.     Viene  corriendo.    Ah!  señores!  deteneos, 

que  vienen  muchos  esclavos 

y  llevan  dentro  del  grupo 


Lola. 


á  un  hombre  muerto,  entre  cuatro! 
Qué  será? 


HABLADO. 


Alelí.       Lo  sabréis  pronto. 

Jesús.     A  Lola  con  ironía.  Ahí  os  traen  á  Fernando. 
Lola.        ¡Muerto!  Sois  un  asesino! 
Jesús.        ¿Muerto?  No  tal;  magullado 

Sale  el  Coro,  trayendo  a  Fernando  los  esclavos. 
Así  baja  el  pensamiento 
de  amor  qué  sube  muy  alto! 

Le  dejan  á  la  puerta  primera  izquierda. 

MÚSICA. 


Coro. 


Jesús. 

Fern. 
Coro. 


Lola. 


Osorio. 


Pobre  Fernando 
herido  vá! 
No  tiene  alma 
el  Mayoral. 
Ahí  lo  tienes: 
míralo .. 

¡Ay! 
Amita  buena 
lo  curará! 
Pobre  Fernando 
pálido  está, 
rábia  de  celos 
su  amo  audáz. 
Pobre  Fernando 
pálido  está; 
Ya  sus  amores 
son  en  verdad, 
causa  de  ira 
en  su  rival. 
Leyes  injustas 
que  así  abrigáis 
tales  castigos 
de  crueldad! 
Ah!  pobre  jó  ven! 
piensa  en  tu  mal! 
¡Como  yo  pueda 
te  vengarás! 


Rie  irónicamente. 


AT.ELI 

y  Coro. 
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Ama  rensible 

pálida  está; 

ella  le  ama 

y  vá  á  enfermar! 

Unicamente 

amo  es  capáz 

de  semejante 

barbaridad! 


Isabel        Solo  al  esclavo 
se  ve  llorar! 
En  esta  tierra 
no  hay  caridad! 
Yo  no  comprendo 
como  álguien  hay 
que  dé  un  castigo 
tan  criminal! 


Jesús.        Ya  mi  venganza 
siente  ei  rival; 
mujer  indómita, 
mía  serás! 
Si  tales  frutos 
rinde  mi  plan, 
no  hay  quien  me  tosa 
ja.  .  ja...  ja...  ja...! 


Ríe. 


Fern.         Ay  padre  mió 
como  estarás! 
Nuestro  verdugo 
nos  vá  á  matar! 
Mal  en  la  espalda 
no  siento  ya, 
y  el  alma  siente 
fuego  infernal! 


HABLADO. 


i 


Recoje  la  escopeta. 
Osorio.      A  ver!  Seis  hombres  al  frente! 
Cincuenta  azotes  al  amo! 

Los  esclavos  retroceden  temerosos. 


-  34  — 


A  escape!  Y  al  que  se  oponga 

juro  por  Dios  que  le  mato.         No  obedecen. 
Jesús.        Já...  já...  já...!  Ya  lo  veis!     Sale  Mariano. 
Fern.        ¡Padre  mío' 
María.  ¡Mi  Fernando! 

Señor!  á  los  dos  nos  matas! 
Se  abrazan  y  entran  en  la  choza  arrastrando. 
Voz.       Dentro  derecha.    ¡Viva  Cuba  libre! 
Carra.    A  Osorio  ¡Vamos! 
Voces.       ¡Viva  España!     Dentro  izquierda. 
Osorio.  ¡A  mi  todos! 

A  la  bayoneta!  ¡bravos!  Se  dispone  al  ataque. 

Se  oyen  tiros.  Los  personajes  desaparecen.  Con- 
fusión. Asoman  por  derecha  varios  filibusteros 
y  desaparecen  entre  los  árboles.  Salen  algunos 
soldados  por  último  izquierda  y  cruzan  la  esce- 
na persiguiendo  á  los  otros.  Siguen  los  tiros. 
Mucha  viveza. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


-á5- 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

Coro  general,  esclavos,  esclavas,  cuerpo  de  baile 
y  soldados  españoles. 

MÚSICA. 

Mucha  animación. 
Negros     Hoy  es  día  de  holganza  y  de  fiesta, 

y      y  se  baila  y  no  hay  nada  que  hacer; 
Negras,  no  trabaja  el  esclavo  en  domingo, 
por  que  es  dia  de  fiesta  y  placer. 
A  beber  y  á  bailar, 
á  bailar  y  á  beber! 
Solds.       Hoy  descansa  el  soldado  y  se  limpia, 
y  buen  rancho  le  dán  y  á  beber: 
y  se  cantav  se  baila  y  se  rie 
celebrando  el  combate  de  ayer! 
A  comer  y  á  cantar. 
A  cantar  y  á  comer! 
Escla.       Hoy  retoza  el  esclavo  y  no  suda 
que  el  Ingenio  no  le  hace  sudar, 
y  descansa  su  cuerpo  en  la  silla, 
ó  se  mueven  sus  pies  al  danzar. 
A  bailar  y  á  beber. 
A  beber  y  á  bailar. 

Solds.       Hoy  entona  el  soldado  los  himnos 
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que  á  la  pátria  le  es  dado  entonar, 

que  victorias  y  honor  de  la  pátria 

es  la  gloria  del  buen  militar! 

A  cantar  y  á  beber! 
A  beber  y  á  cantar! 
Todos.       Pues  juguemos,  bebamos,  bailemos; 

que  se  vea  el  placer  general; 

pues  nos  cubre  la  misma  bandera, 

¡Viva,  viva  el  honor  nacional! 
Unos.  Viva! 
Otros.  ¡Viva! 
Una  neg.  ¡Viva  España! 

Solds.       Viva  la  negra! 
Negros.  ¡A  cantar! 

Solds.        Venga  un  tango! 
Negros.  Jota!  Jota! 

Solds.       Jota  pedís?  Allá  vá. 

Van  algunos  soldados  por  guitarras  y  vuelven  con 
ellas.  El  cuerpo  de  baile  son  soldados  y  canti- 
A  la  jota,  jota,  cantad  españoles,  (ñeras. 

á  la  jota,  jota,  con  cinco  bemoles; 

á  la  jota,  jota,  que  alegre  es  el  son 

á  la  jota,  jota,  que  vá  al  corazón, 

Escla.       A  la  jota,  jota,  cantad  españoles, 
á  la  jota,  jota,  etc  ,  etc. 


Solds.       Habéis  de  saber  negritas, 
que  el  soldado  cuando  canta, 
es  que  esconde  sus  dolores 
en  lo  mas  hondo  del  alma. 


Escla.       A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 

Solds.        Si  el  soldado,  bebe  y  rie, 
requiebra,  retoza  ó  canta, 
es  por  olvidar  sus  penas 
y  no  acordarse  de  España. 

Escla.       A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 

Solds.       El  soldado  se  divierte, 

pero  recuerda  á  su  hermana 
y  á  su  padre  y  á  la  madre 


que  le  llevó  en  sus  entrañas. 


Escla.       A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 

Solds.        Viva  el  salero  y  la  fiesta! 

¡Que  bailen  esas  muchachas! 
Venga  ese  ron,  que  el  soldado, 
ya  no  se  acuerda  de  nada! 

Escla.       A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 


HABLADO. 


Esclavos    ¡Vivan  los  soldados! 
Esclavas  ¡Vivan! 

Vivan  los  mozos  de  España! 
Solds.        ¡Vivan  los  negritos  fieles! 

Vivan  las  negritas  guapas! 
Negros.  Viendo  salir  á  Lola  y  Osorio. 

¡Que  viva  la  señorita! 
Lola.        Siga  la  fiesta! 
Todos.  ¡A  la  playa! 

Vanse  todos  último  derecha.  Algazara. 


ESCENA  II 
Lola  y  Osorio. 


Este  viene  herido  en  un  brazo. 
Osorio.      Pues  como  decía;  es  un  rasguño  sin  impor- 
tancia, y  dentro  de  unos  días  estaré  restable- 
cido. 

Lola.        Y  fué  algún  balazo?.. 

Osorio.      Un  golpe  de  machete  que  no  ha  llegado  á 

interesar  el  hueso. 
Lola.         ¡Dios  mió!  qué  terrible  es  la  guerra! 
Osorio.      El  combate  de  ayer,  lo  he  sentido  por  vos! 
Lola.        Pasé  un  mal  rato,  señor  comandante! 
Osorio.      Y  gracias  á  mí,  se  han  encontrado  bastantes 

muertos  y  heridos. 
Lola.        No  comprendo... 

Osorio.      Lo  comprendereis  cuando  os  diga  que  por 
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LOLA. 

OSORIO. 


Lola. 
Osorio. 


Lola. 
Osorio. 

Lola. 
Osorio. 

Lola. 

Osorio. 

Lola. 


Osorio. 


Lola. 

Osorio. 
Lola. 

Osorio. 


alejar  de  estos  alrededores  á  los  combatientes, 
acometí  con  empuje  á  los  filibusteros,  hacién- 
doles retirar  mas  de  una  legua. 
Os  doy  las  gracias. 

Y  tuve  que  desalojarlos  á  la  bayoneta  del 
bosque  vecino,  en  donde  se  batían  como  ti- 
gres! 

Lo  importante  ahora,  es  que  os  curéis  pronto. 

Solo  siento  la  herida  por  el  amo  de  estas 
tierras.  Con  qué  gusto  lo  hubiera  atravesado  de 
parte  á  parte!  Oh!...  Pero  tiempo  habrá  para 
todo! 

¿Aun  pensáis  en  ello?  ¡Olvidad! 

A  propósito:  Es  muy  estraño  lo  que  me  dicen 
en  esta  carta  que  acabo  de  recibir... 

¿De  quién?  Si  no  es  indiscreción... 

De  Moyano:  el  cabecilla  con  quién  me  batí 
ayer. 

Pues  qué  dice? 

Leed  este  párrafo.  Dándole  una  carta. 

Lee  «Espero  me  concederéis  una  entrevista 
»en  el  grupo  de  cocoteros  que  hay  junto  al 
»mar,  á  doscientos  pasos  de  vuestras  avanzadas. 
»Ayer  caí  en  la  emboscada  que  me  había  ten 
»dido  vuestro  actual  patrón  Jesús  de  Navarrete, 
»á  quien  debí  la  deshonra  de  ser  vencido  por 
»vos;  y  como  conozco  al  dedillo  la  vida  y  mi- 
lagros del  tal  Jesús,  he  de  proporcionaros  al- 
»gun  detalle  de  su  pasado,  ya  que  al  presente 
»se  le  puede  juzgar  como  un  traidor  y  como  un 
«infame.» 

¡Me  espanta  lo  que  he  leido! 

A  mi  no  me  espanta  nada,  tratándose  de 
vuestro  consocio.  Yo  le  he  visto  en  alguna 
parte  antes  de  ahora,  y  por  mas  que  me  devano 
los  sesos  no  puedo  recordar... 

No  debemos  dar  crédito  á  todo  lo  que  se 
dice... 

Pues  yo  lo  creo  todo  de  él. 

¿Y  si  la  carta  es  un  anzuelo  para  pescaros?... 
No  debéis  fiar  mucho! 

Antes  no  lucirían  los  astros  que  faltar  un  mi- 
litar español  á  la  cita  de  su  enemigo!  ¡Ah!  De 
ninguna  manera!  Podría  interpretarse  de  cobar- 
día...! Y  yo  paso  por  todo  menos  por  eso. 
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Lola.  Pues  no  es  tan  malo  don  Jesús  como  se  su- 
pone. 

Osorio.      Vos  no  le  conocéis,  señorita,  y  no  es  estra- 

ño...  Sois  tan  buena.... 
Lola.         Si  le  conozco!  Hace  ya  16  años...! 
Osorio.      Seríais  pues  muy  pequeña,  cuando  murió 

vuestro  padre? 
Lola.        Tres  años  contaba. 

Osorio.      Y  nada  recordáis  acerca  de  su  fallecimiento? 

Lola.  Solo  recuerdo  confusamente  que  él  y  don 
Jesús  se  profesaban  amistad  estrecha;  que  don 
Jesús  mandaba  un  bergantín;  que  hicieron  jun- 
tos un  viaje  á  Santo  Domingo  á  bordo  de  su 
buque;  y  que  á  la  vuelta  del  barco,  traía  su  ca 
pitan  el  testamento  de  mi  padre,  en  virtud  del 
cual,  tomó  posesión  de  la  mitad  de  sus  bienes. 

Osorio.      Y  no  os  ha  dicho  de  qué  enfermedad?... 

Lola.         Del  vómito. 

Osorio.      Morir  del  vómito  un  hombre  aclimatado  en 

el  pais? 
Lola.  Verdaderamente. 
Osorio.      No  me  lo  esplico! 

Lola.  Señor  comandante;  yo  siempre  tuve  mis  re- 
celos; pero  una  débil  mujer,  sola  en  el  mundo... 

Osorio.  Aquí  hay  algún  misterio,  que  es  necesario 
aclarar!... 

Lola.  Aclaradlo  vos:  desde  ahora  os  otorgo  facul- 
tades.... 

Osorio.   Con  alegría.    ¿Me  las  concedéis? 
Lola.  Ilimitadas! 

Osorio.  Yo  las  acepto;  pero  tened  presente,  que  la 
campaña  va  á  ser  tenaz  y  expuesta. 

Lola.  A  nada  temo!  ¡Ah!  pobre  padre  mío!  Es  muy 
posible  que  fueras  víctima  de  algún  atentado! 

Osorio.  Calmaos,  señorita!  Quede  esta  alianza  en  el 
mayor  secreto,  y  yo  os  juro  descubrir  la  ver- 
dad. 

Lola.        Muchas  gracias.    Llamando.  Aleli! 
Osorio.      Vóime  con  vuestro  permiso  á  la  entrevista 

con  Moyano.  Bésoos  los  piés,  señorita. 
Lola.        Que  os  acompañe  Dios.  Medio  mutis. 
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ESCENA  III 
Dichos:  Alelí  y  Caeíasco. 


Alelí.  Amita? 
Lola.  Fernando?... 
Alelí.        Mucho  mejó.... 

Lola.         Entérate.  Vase  primera  derecha. 

Alelí.  Voy  en  un  vuelo!  Vase  primera  izquierda. 
Carra.       Mi  comandante? 

Osorio.      A  los  capitanes,  que  dispongan  las  fuerzas 

para  simular  una  contra-marcha. 
Carra.       Está  bien. 

Osorio.  Mientras  estemos  aquí,  no  pierdas  de  vista  á 
Pancho  el  negro. 

Carra.       Creo  que  es  el  espía  del  amo. 

Osorio.      Pues  por  eso  mismo. 

Carra.       No  hay  novedad,  señor;  yo  vigilaré  y... 

Osorio.  Si  no  vuelvo  dentro  de  media  hora,  ven  á 
buscarme:  en  aquel  bosquecillo  de  cocoteros 
estaré.  Señala  d  la  izquierda  y  vase. 

Carra.       Está  muy  bien,  mi  comandante. 


ESCENA  IV. 
Carrasco  y  Panch..  . 


Carra.       A  qué  demonios  irá  mi  amo  al  bosquecillo? 

Apuesto  mi  plús  de  un  mes,  á  que  anda  poi 
medio  algún  diablillo  con  faldas,  de  rostro 
tostado  y  ojos  de  tigre. 

Panch.     Viene  segunda  derecha.    Soldadito,  yo  buscarte. 

Carra.       Y  qué  quieres? 

Panch.       Yo  ser  amigo  tu^o. 

Carra.       Hombre,  sí?  Pues  me  alegro! 

Panch.       Ser  valiente  tú? 

Carra.       ¡Psch!...  Según  y  conforme. 

Panch.       Sí  que  lo  eres,  sí  que  lo  eres:  choca! 

Dándole  la  mano. 

Carra.       Deja,  deja;  que  no  choco  yo  mi  mano  con 
gente  de  guantes.  Rehusándola. 
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Panch.  Yo  verte  ayer  como  te  batías  en  la  manigua 
contra  cuatro. 

Carra.  Bueno;  pero  tú...  ¿es  que  quieres  batirte 
ahora? 

Panch.  No;  contigo  nunca.  Tu  amo  también  ser  va- 
liente! 

Carra.       Lo  es  y  mucho. 
Panch.       Ha  marchado? 

Carra.       De  las  cuarenta  cosas  que  á  tí  no  te  intere- 
san, esa  es  una. 
Panch.       Si  que  me  importa. 
Carra.       ¿Por  qué? 
Panch.       Por...  curiosidad! 

Carra.  Pues  no  andas  tú  con  sobra  de  limpieza  para 
ser  tan  curioso. 

Panch.       Jé!  jé!  jé!  Riendo. 

Carra.  Se  conoce  que  no  te  pasan  revista  muy 
amenudo!  ¡Como  fuera  yo  tu  primero,  te  ase- 
guro que  bailarías  la  cachucha  por  todo  lo 
alto!  Acción  de  pegar. 

Panch.       Tu  ser  soltero? 

Carra.       Desde  que  nací! 

Panch.       ¿Y  tu  amo? 

Carra.       Mi  amo?...  no  tiene  novedad.  (Como  hayas 
venido  á  sonsacarme!...)  Pausa. 
Panch.       Yo  tener  mucha  fuerza! 
Carra.  Sí? 

Panch.       Y  cortar  mucho  mi  cuchillo.  Amenaza. 

Carra.       Y  qué?  qué?  Cuenta!  Cuenta!       Con  aplomo. 

Panch.       Tu  tenerme  miedo? 

Carra.       Yo  no?  y  tú? 

Panch.       Je!  jé!  je!  Riendo. 

Carra.       Ja!  já!  já!  Remedándole. 

Panch.       Yo  despachar  á  un  hombre  en  un  instante! 

Carra.       Si  que  corta  tu  cuchillo! 

Panch.       No  saberlo  tú  bien! . 

Carra.  Mira,  mira;  no  me  vengas  tú  á  mi  con  bala- 
dronadas, porque  tienes  traza  de  ser  un  matón 
fúrri,  como  dicen  en  mi  provincia. 

Panch.       De  dónde  eres? 

Carra.       De  la  huerta  de  Valencia. 

Panch.  Traidor! 

Carra.       Cómo  sabes  tú  eso? 

Panch.       Lo  he  oido  á  los  españoles. 

Carra.      Pues  mira,  te  convendría  olvidarlo. 
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Panch.       Por  qué? 

Carra.  Porque...  en  mi  tierra  sucede  lo  que  en  to- 
das, sobre  poco  mas  ó  menos;  que  de  todo  hay 
en  la  viña  del  Señor,  y  en  todas  partes  cuecen 
habas. 

Panch.       No;  no:  traidor! 

Carra.       ¿Y  qué  más?  Puntapié. 

Panch.       Y...  no  querer  mas,  que  hay  bastante! 

Carra.       Bueno;  como  quieras. 

Panch.       Yo  querer  á  la  esclava  Aleli,  ¿y  tú? 

Carra.       Yo...  así...  así;  á  veces  no  y  á  ratos  sí. 

Panch.       Si  tu  quererla,  yo  matarte!  Amenaza. 

Carra.       ¿A  cuántos  has  muerto  tú?       Con  seriedad. 

Panch.       A  siete! 

Carra.       Pues  á  mí,  solo  me  espantas,  ' 
Panch.       ¿Por  qué? 

Carra.  Con  risa.  Porque  en  la  tierra  valenciana,  á  los 
feos  como  tú,  los  ponen  de  espantajo  en  las 
huertas  para  que  no  se  acerquen  los  gorriones. 

Panch.       ¿Con  que  te  espanto,  eh? 

Carra.  Si,  hombre,  sí!  Pues  no  he  de  espantarme,  si 
estoy  hablando  con  «Matasiete  y  espantaocho.» 

Panch.       Y  dime:  el  comandante... 

Carra.       Se  ha  marchado. 

Panch.       ¿Por  dónde? 

Carra.  Por  allí  (Vaya  de  bola)  Señala  á  la  derecha. 
Panch.       Y  cómo  llamarse? 

Carra.  Pues  se  llama...  «Come  pan  y  no  te  im- 
porta!» 

Panch.       (No  sacar  nada  de  este  pillo.) 
Carra.       Y  tu  amo? 

Panch.  Aleli  viene.  Yo  quererla  mucho.  Blanqui- 
to  no. 

Carra.       Blanquito  sí. 

Panch.  Soldadito  dejarla!...  Sale  Aleli  primera 
Carra.       Pues  nada;  lo  que  ella  diga.  (izquierda. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Alelí. 


Carra.       A  ver,,  morena;  ¿á  quién  quieres  tú,  á  Pancho 
ó  á  mí? 
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Soldadito  robarme  el  codasón! 
Tú  lo  ves,  hombre? 
A  mí  no  queierme? 

A  tí  no;  ser  malo;  ser  traidor,  ser  asesino! 
Tú,  serpiente! 
Tú,  cimarrón! 
Tú,  mala!  mala! 
Tú,  lobo;  tú  caribe 
No  quererte;  no!  no! 
Yo  tampoco;  no!  no! 

Blanquito  aborrecerla!  ser  oscura!  estar  mala! 
Llorando    Mentir  él!  jí!  jí! 
Asco,  blanquito,  asco. 

No  hombre,  no;  pues  si  me  llaman  Carrasco 
y  á  mí  nada  me  dá  asco! 
A  Pancho.    Amo  esperar. 

Negro  marcharse  triste! 
A  Carrasco.    Neguita  quererte. 
El  blanco  te  adora. 
Blanco  morir!  Amenazando. 
Negro  rabiar. 

Adiós,  mi  amó!  A  Carrasco. 

Adiós,  clavel!  A  Aleli. 

Blanquito  marcharse? 

Arrea,  matachín!  Vase primera  derecha» 

Adiós,  blancote!  Vase  segunda  derecha. 

Anda!  sanguijuela! 

Vase  último  segunda  izquierda. 

ESCENA  VI. 
La  hermana  Isabel  y  Fernando. 

Por  primera  izquierda. 

Isabel  Sal,  hijo,  sal;  siéntate  un  poco,  y  después 
procura  dar  un  paseito:  las  heridas  van  cicatri- 
zando, y  el  pulso  está  casi  tranquilo. 

Fern.  Gracias  ai  bálsamo  que  ayer  me  mandaste, 
que  es  maravilloso! 

Isabel.  Yo  misma  lo  confecciono  con  ciertas  yerbas 
que  nunca  se  agotan  en  mi  botiquín  de  cam- 
paña. 

Fern.        Que  hermosa  es  la  caridad! 


Alelí. 
Carra. 

Panch. 

Ai  eli. 
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Alelí. 
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Alelí. 
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Isabel  Y  cómo  no  ha  de  serlo,  si  es  compañera  de 
la  esperanza! 

Fern.     Abatido.    La  esperanza!  La  esperanza! 

Isabel.       Esperas  algo,  hijo  mió?  ¡Confia  en  Dios! 

Fern.  Hay  en  mi  alma  un  amor  imposible.  Guár- 
dame el  secreto:  hasta  mi  padre  lo  ignora.  Pero 
tú  pareces  tan.  buena,  que  no  temo  confiártelo, 
porque  sé  que  me  consolarás  y  me  darás  algún 
consejo;  no  es  verdad? 

Isabel.  Cuenta,  cuéntameto  todo.  Procura  arrancar 
del  pensamiento  esa  pasión  que  te  hace  des- 
graciado. 

Fern.  Se  puede  arrancar  un  rosal;  pisotearlo,  ha- 
cerlo añicos;  pero  cuando  las  raices  han  pene- 
trado hasta  el  centro  de  nuestro  ser,  no  se 
arranca  una  pasión  tan  fácilmente,  sin  que  sal- 
gan con  ella  pedazos  del  corazón! 

Toque  de  corneta  dentro. 

Isabel  La  corneta!  Van  á  formar  mis  hijos  y  he  de 
irme  con  ellos.  Los  soldados  son  mis  hijos. 

Fern.        Me  abandonas? 

Isabel.  Ya  volveré;  te  doy  mi  palabra...  Oh!  Si  no 
me  iría! 

Fern.        Me  duele  tu  marcha.  No  me  dejes.... 

Isabel.       La  señora!... 

Fern.        Sí...  ella!  Dios  mió;  qué  hermosa  es! 

Isabel.       Ella  es  tu  amor? 

Fern.        No,  no  tal! 

Isabel.       Lo  he  leído  en  tu  rostro. 


ESCENA.  VIL 
Dichos  y  Lola. 

Por  primera  derecha, 
Isabel.       Señorita...  Dios  os  guarde.  Adelantándose. 
Lola.        El  te  guie,  hermana. 
Isabel.       Vengo  de  ver  á  vuestro  pobre  Fernando. 
Lola,        Ya  veo  que  ha  curado  con  rapidez,  y  te  doy 

gracias.  Mi  casa  está  siempre  abierta  para  la 

candad! 

Isabel.       Mirad  á  Fernando,  señorita,  ¡Qué  corazón  el 
suyo! 
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Lola.        Digno  de  mejor  suerte! 

Isabél.       ¡Y  qué  grandeza  de  alma!  Me  ha  dicho  que 

perdona  á  su  señor  lo  de  ayer! 
Lola.        Lo  esperaba.  Fernando  es  muy  bueno! 
Isabel.       Adiós,  señorita! 
Lola.        Adiós,  hermana. 

Fase  la  hermana  Isabel  tercera  izquierda. 

ESCENA  VIII. 
Lola  y  Fernando. 


Lola.  Fernando! 

Fern.        Mi  señora!  ¡mi  ama  buena! 

Lola.  Acércate. 

Fern.        Ya  estoy,  señorita! 

Lola.        Levanta  la  frente. 

Fern.        Si  el  ama  lo  exige... 

Lola.        Lo  suplico. 

Fern.        Suplicar  mi  señora?  Pausa. 
Lola.        ¿Por  qué  has  escalado  mi  balcón,  una  de  es- 
tas noches? 

Fern.  Yo  no  sé  mentir.  Mi  dueña  hace  tiempo  que 
está  enfermiza;  y  como  las  flores  de  su  balcón 
no  se  regaban,  y  esas  flores  son  las  compañerás 
mas  fieles  de  mi  señora,  yo  he  subido  y  las  he 
regado. 

Lola.        Hiciste  mal,  Fernando;  hiciste  mal! 

Fern.  El  esclavo  no  aspirará  mas  la  fragancia  de  la 
rosa,  ni  el  aliento  perfumado  del  jazmín. 

Lola.  También  me  han  dicho  que  sueles  espiar  los 
pasos  de  tu  señor,  y  aun  los  míos. 

Fern.  No  lo  toméis  á  mal:  el  esclavo  comprende 
que  su  señora  y  su  amo  son  respectivamente 
una  víctima  y  un  vérdugo,  y  no  es  estraño  que 
se  apreste  á  defender  á  la  víctima. 

Lola.        Procure  el  esclavo  no  entrometerse... 

Fern.        Procuraré  hacerlo. 

Lola.  ¿Y  por  qué  la  otra  noche  vi  relucir  el  cuchillo 
en  la  mano  del  esclavo,  á  pocos  pasos  de  su 
señor?  Pausa.  Responde! 

Fern.  Con  resolución.  Pues  bien,  señora:  el  esclavo 
tenia  celos! 


-46- 


Lola.        ¡Celos  el  esclavo!  Sabes  lo  que  has  dicho? 
Fern.        Lo  sé,  ama  buena;  lo  sé.  Pero  no  nace  el 

mísero  gusano  para  volar  al  cielo,  sinó  para 

arrastrarse! 

Lola.      Con  intención  marcada.    Sin  embargo;  no  se  ol- 
vida Dios  del  pequeño  gusanillo! 
Fern.         Siempre  se  arrastra! 
Lola.         ¿Y  cuando  se  convierte  en  mariposa? 
Fern.         Señorita...  ¡no  me  matéis! 
Lola.      Rapidéz  creciente.    Alas  toma  el  gusano! 
Fern.         De  terciopelo  y  oro. 
Lola.         ¡Cómo  los  ángeles! 
Fern.        Y  vuela  por  el  tomillo! 
Lola.        Y  se  posa  en  una  flor! 
Fern.        Y  la  flor  sonríe! 

Lola.        Y  abre  su  cáliz  convertido  en  corazón! 
Fern.         ¡Y  la  mariposa  se  remonta! 
Lola.         Y  atraviesa  el  espacio. 

Fern.        Y  cerca  de  Dios  llega!  ¡Oh!  Por  Él  os  ruego 

que  no  sigáis...  ¡Oué  tormento! 
Lola.        Qué  tormento!! 

MÚSICA. 


Fern.     Aparte.    Es  un  sueño  lo  que  oigo! 

¡Dios  Santo!  ó  es  una  pesadilla  horrible! 

(Si  esto  es  un  sueño 

Dios  de  bondad! 

antes  la  muerte 

que  despertar  ) 
Lola.     Aparte.    La  pesadilla 

es  realidad! 

Dios  de  mi  alma 

venme  á  ayudar! 
Fern.     Aparte.    Lucha  constante  con  elementos; 

noche  continua  de  esclavitud! 

cuerpo  llagado  por  los  azotes: 

muerte  cercana;  negra  inquietud: 

olas  rugientes;  luna  que  nace: 

bella  esperanza;  fiero  dolor; 

todo  confuso;  todo  lo  veo: 

mal  y  alegría:  duelo  y  amor! 
Lola.     Aparte.    Lucha  constante:  fuego  en  mi  frente! 
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noche  continua  de  ingratitud: 

rosa  tronchada  por  vendábales! 

alma  sensible;  negra  inquietud. 

Cantos  de  gloria:  luz  que  se  apaga, 

olas  de  angustia;  risa  y  dolor: 

todo  confuso:  todo  lo  veo: 

bella  esperanza;  fiero  dolor! 
Lola.        Terrible  lucha! 
Fern.  Fatalidad! 
Lola.        ¿Qué  dice  tu  alma? 
Fern.        Amar!  Amar! 
Lola.        En  tus  amores 

no  pienses  ya: 

Fernando  olvida! 
Fern.        Jamás!  jamás! 

Aparte.    Bella  esperanza 

venme  á  ayudar! 

que  mi  alma  espira 

de  tanto  amar; 

pues  la  presiente 

mi  puro  amor, 

y  arde  latente 

mi  corazón! 
Lola.     Aparte.    Cual  su  esperanza 

he  de  alentar, 

si  compasiva 

no  puedo  estar! 

Si  la  presiente 

su  puro  amor, 

arde  latente 

mi  corazón! 

Fern.        Si  es  grande  el  mundo, 

si  es  grande  el  mar, 

mi  amor  profundo 

más  grande  es,  más. 
En  ancho  espacio 

mi  inmenso  amor, 

se  ven  sus  alas 

volar  á  Dios! 
Lola.     Aparte.    Su  amor  profundo, 

más  grande  es,  más. 

Que  diga  el  mundo: 

yo  le  he  de  amar. 
En  ancho  espacio 
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su  inmenso  amor, 

se  ven  sus  alas 

volar  á  Diosf 
Fern.        Adió?  señora... 
Lola.        Te  vas? 
Fern.  ¡Me  voy! 

Lola.        Besa  mi  mano! 
Fern.        Cielos!  Besándola. 
Lola.  ¡Adiós! 

Fernando  vase  corriendo  último  izquierda. 


ESCENA  IX. 

Lola,  D.  Jesús  riendo  á  carcajadas, 
vé  desaparecer  á  Fernando, 

HABLADO. 

Jesús.  ¿Están  ya  tratados  los  preliminares  de  la 
boda?  Con  mucha  ironía, 

Lola.        ¿De  qué  boda,  señor  mió? 

Jesús.        De  la  vuestra  con  Fernando? 

Lola.        ¡Caballero!  ¿Estáis  loco! 

Jesús.  Cuando  una  dama  hermosa  y  rica,  dá  su 
mano  á  un  mancebo  galán  para  que  se  la  bese, 
si  no  se  trasluce  boda  inmediata,  por  lo  menos 
se  adivinan  tendencias... 

Lola.  Quiero  considerar  vuestro  sarcástico  discur- 
so, como  un  desahogo  del  despecho! 

Jesús.  Me  voy  explicando  perfectamenie  la  subida 
al  balcón!  Ja...  ja...  ja! 

Lola.         ¿Y  cómo  os  la  esplicais? 

Jesús.  Como  os  la  esplicareis  vos,  cuando  sepáis 
que  vuesfro  nombre  corre  de  boca  en  boca,  y 
es  materia  de  murmuración  hasta  para  los  es  - 
clavos. 

Lola.        Digno  seria  de  vos! 

Jesús.  Doña  Lola  de  Iturbide  verá  como  se  cum- 
plen mis  profecías,  si  no  me  concede  su  mano 
en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Lola.        ¡Corto  es  el  plazo! 

Jesús.        Largo  quizá  para  quien  ama  y  espera. 
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Lola.        Sentado  esperareis! 

Jesús.         Vuestra  reputación  irá  por  el  suelo. 

Lola.  ¿Y  qué?  ¿Creéis  que  he  de  entregarme  á  vos 
porque  os  plazca  echar  al  viento  una  calumnia 
infame?  Fernando  subió  á  mi  balcón  por  cuidar 
mis  flores,  que  se  morían  de  sed  gracias  á  mis 
enfermedades  y  á  vuestras  insistencias.  Podéis 
esparcir  la  voz  cuando  queráis.  De  todos  mo- 
dos, no  debo  yo  mi  honra  ni  á  vos,  ni  á  las 
gentes:  la  debo  á  Dios;  y  como  Dios  es  su 
guardián,  pueden  volar  por  el  vendabal  de  mi 
vida  punzantes  palabras  y  frases  mentirosas; 
pero  otro  viento  vendrá  con  el  soplo  de  la  jus- 
ticia, que  se  lleve  hasta  las  cenizas  de  los  im- 
postores y  de  los  miserables  como  vos! 

Jesús.        Calmaos,  señorita! 

Lola.  No  recojereis  calma  cuando  sembráis  tem- 
pestades! 

Jesús.         ¡Doy  venganza  por  desdenes! 

Lola.         Dadla  en  buen  hora...  Agostadla  flor;  pri' 

vadla  de  su  corola;  pero  espinas  llevareis  en  el 

alma;  que  también  las  flores  hieren;  también 

mata  su  perfume! 
Jesús.        Señora...  venga  la  muerte  con  vuestra  mano! 
Lola.        Basta,  caballero.  Separémonos:  liquidemos 

nuestra  sociedad  mercantil. 
Jesús.         ¡Ah!  No  puede  ser!  Pedidme  lo  que  queráis! 

y  no  me  habléis  de  separación. 
Lola.         Dadme  palabra  de  conceder  la  libertad  á 

Fernando  y  á  su  padre. 
Jesús.        ¡No  es  posible! 

Lola.  Pues  prometedme  que  el  cepo,  el  grillete  y 
el  látigo,  no  han  de  llegar  á  ellos. 

Jesús.        Palabra  de  honor! 

Lola.        ¿La  olvidareis? 

Jesús.        Nunca  olvido  lo  que  prometo, 

Lola.         Me  retiro  pues.  Medio  mutis. 

Jesús.  Ni  una  palabra  para  mí...  ni  un  rayo  de  es- 
peranza, señorita!.. 

Lola.  No  se  escribieron  para  vos  las  palabras  «es- 
peranza y  caridad». 

Jesús.        ¡Temblad,  si  las  pierdo! 

Lola.        No  tiembla  el  que  bien  camina!! 

Jesús.        Suele  tropezarse  aun  caminando  en  firme. 

Lola.        Ay  de  vos,  si  fuerais  la  piedra  de  mi  tropiezo! 
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Jesus.        ¿Osáis  amenazarme? 

Lola.        Advertencia  es  no  mas;  no  la  olvidéis! 

Mutis  primera  derecha. 


ESCENA  X 
D.  Jesús. 


Angel  ó  demonio,  esta  mujer  desbarata  to- 
dos mis  planes.  Oh!...  Lo  que  no  puede  conse- 
guirse con  palabras,  se  obtiene  por  la  violencia. 
Esa  es  mi  norma.  ¿Que  no  castigue  á  Fernando 
ni  ásu  padre?...  Bien,  hermosa,  bien!...  ¡Pobre 
joven!  Ignora  que  se  pueden  aplicar  los  tor- 
mentos mas  crueles  sin  tocar  al  individuo!  ¡Que 
mal  conoces  el  mundo!  Pero  hoy  todo  conspira 
contra  mí.  Esta  carta  de  Moyano;  las  amenazas 
del  comandante!  La  franca  insolencia  de  esa 
mujer.  Transición.  Já...  já...  já..  já...! 
¡Qué  nécio  soy'  Cuando  todo  me  sonríe!... 
Cuando  soy  rico!  Cuando  desde  hace  muchos 
años  mis  negocios  van  en  popa,  gracias  á  las 
precauciones  que  tomé  en  el  asunto  del...  No 
h&y  que  asustarse!  Esto  á  lo  mas  será  un  parén- 
tesis de  mi  laiga  carrera.  Pausa.  Sin  em- 
bargo... esta  carta...  es  la  nota  discordante  de 
mis  armonías!...  Moyano...  era  uno  de  los  ma- 
rineros cuando  el  negocio  del...  ¡Hay  que  ma- 
tar! Hay  que  matar!...  Mi  destino  quiere  mas 
sangre!!  Mutis  primera  derecha. 


ESCENA  XI. 
Alelí  y  Carrasco. 


Alelí.  No  ver  al  negó  y  temer.  Buscar  al  soldado... 

Carra.  A  dónde  vá  la  morena? 

Alelí.  Yo  llamarte! 

Carra.  ¿Amor  tienes? 

Alelí.  Y  codasón! 
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Carra.      Y  agallas.  (Pues  no  ha  de  tenerlas  si  es  pura 

tinta!)  Cogiéndola  la  mano. 

Alelí.        \Aj  que  bien! 
Carra.       Me  quieres  mucho,  pichona? 
Alelí.        Y  tú  quererme? 

Carra.       Desde  las  polainas  hasta  la  gorra  de  cuartel, 

todo  es  tuyo,  gachona,  incluso  la  cartuchera. 
Alelí.        Y  la  carabina? 

Carra.       No:  la  carabina  es  de  la  Nación,  y  no  te  la 

puedo  ofrecer  para  siempre...! 
Alelí.        Salao  eres  como  el  lago  de  la  sal. 
Carra.       Y  tú,  dulce  como  el  chocolate  (Como  que 

creo  que  es  de  la  misma  pasta!) 

Algazara  del  coro  dentro. 
Alelí.        Ya  venir  los  esclavos. 
Carra.       Y  por  qué  no  has  ido  tú  con  ellos? 
Alelí.        Porque  quería  hablarte.  Toma! 

Dándole  dinero. 

Carra.       ¡Chapas!  Dios  telo  pague,  serafín.  .  de... 
pega! 

Alelí.        Tú  irte!  Llorar  yo! 

Carra.       Si  al  instante  volveré...  Estaremos  en...  Al 
Alelí.        Estar  contenta  neguita!  (oido. 
Carra.       Tienes  gana  de  cantar? 
Alelí.        Al  momento! 


ESCENA  XII. 
Dichos  y  Coro  general. 


Viene  derecha  último  término. 

Carra.  Se  oye  tocar  á  lista.  A  ver!  Vosotros  á  pasar 
lista!  A  los  soldados  que  se  van  terctra  izqierda. 
Que  se  llegue  para  acá  la  gente  de  color! 

Negros.     Allá  vamos.  ¿Qué  queré,  soldadito? 

Carra.  Que  hagáis  coro  á  mi  morena,  que  vá  á  ento- 
nar una  guaracha. 

Coro.        Bien,  muy  bien! 
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MÚSICA. 


Alelí. 

La  neguita  y  el  neguito 

van  juntos  á  pasea. 

Coro. 

Guachá,  guachi, 

guachi,  guacha. 

Alelí. 

.  — 

Y  en  el  bosque  y  en  la  playa 

se  ponen  á  retozá. 

Coro. 

Guachá,  guachi 

guachi,  guachá. 

Alelí. 

No  me  toques  tú,  neguita. 

Coro. 

Guaché! 

Alelí. 

Si  no  te  toco  yo! 

Coro. 

Guachó! 

Alelí. 

Qué  quieres  tú,  morenito? 

Coro. 

¡Guaché! 

Alelí. 

Morena  dame  tu  amó! 

Coro. 

Guachó,  guaché, 

guaché,  guachó. 

Alelí. 

Si  se  sienta  la  neguita 

el  negó  se  ha  de  sentá. 

Coro. 

Guachá,  guachi! 

Guachi,  guachá. 

Alelí. 

Y  si  están  los  dos  solitos 

ya  vuelven  á  retozá! 

Coro. 

Guachá,  guachi, 

guachi,  guachá! 

Alelí. 

No  me  toques  tú,  neguito! 

Coro. 

Guaché! 

Alelí. 

Si  no  te  toco  yo! 

Coro. 

Guachó! 

Alelí. 

La  nega  tiene  su  alma! 

Coro. 

Guaché! 

Alelí. 

Y  el  negó  su  codasón! 

Coro. 

Guachó,  guaché, 

guaché,  guachó. 

HABLADO. 


Negra. 


Soldadito  no  descuide; 
mira  que  os  vais  á  marchar. 
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Carra.       Yo  tengo  tiempo  de  sobra, 

no  paso  lista  jamás. 
Negras.     Adiós,  soldado!  Jí...  jí...  Llorando. 

Vanse  segunda  derecha. 
Carra.       Adiós,  morcillas!  Já...  já... 

Fase  tercera  izquierda  riendo  y  remedándolas. 


ESCENA  XIII. 
Mariano. 


Sale  segunda  izquierda. 
Maldita  tierra!  maldita! 
Siempre  maldita  de  Dios, 
mientras  te  rieguen  con  lágrimas 
que  el  esclavo  derramó; 
porque  vá  tras  de  tu  azúcar 
la  amargura  del  dolor; 
tras  el  humo  del  tabaco 
que  se  pierde  en  arrebol, 
y  al  aire  vá  por  ser  libre... 
la  cadena  y  el  baldón! 
Por  eso  tienen  tus  flores 
roja  sangre  por  color! 
Por  eso  tus  brisas  matan! 
Por  eso  hiere  tu  sol! 
Mientras  esclavos  te  pisen 
con  marca  de  humillación, 
no  ha  de  brotar  de  tu  seno 
ni  fraternidad  ni  amor! 
que  llevas  en  las  entrañas 
el  áspid  de  la  ambición!! 


ESCENA  XIV. 
Mariano  y  D.  Jesús. 


Jesús. 
María. 


¿El  esclavo  ya  está  bueno? 

Parece  que  está  mejor; 

quien  está  enfermo  es  Fernando! 
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Jesus.         Duro  en  el  castigo  soy; 

pero  el  látigo  me  abona 

si  se  olvida  la  razón. 
María.       ¿En  qué  ha  faltado  mi  hijo, 

que  así  lo  trata  el  señor? 
Jesús.        Osado  su  pensamiento 

en  su  señora  posó... 
María.       ¿Para  el  pensamiento  hay  leyes 

cuando  no  las  puso  Dios? 
Jesús.        Anteanoche  ya  muy  tarde... 

Bajando  la  voz.    bajaba  de  ese  balcón: 

si  no  fué  por  su  señora, 

¿por  quién  Fernando  subió? 
María.       Quien  lo  haya  dicho,  miente! 
Jesús.        No  es  uno;  le  vieron  dos. 
María.       Que  no  puede  ser  mi  hijo! 
Jesús.        Pues  él  era,  y  no  hay  razón. . . 
María.       Repito  que  mienten!  ¡Vaya! 
Jesús.        Yo  lo  he  visto! 

María.  Mentís  vos!  Con  ira. 

Jesús.      Conteniéndose,    Esclavo...  porque  tal  eres 

no  mereces  mi  rencor: 

te  desprecio! 
María.  Poco  á  poco: 

quien  os  desprecia  soy  yo, 

pues  sois  un  esclavo  indigno 

y  mi  hijo  es  el  señor, 

que  ha  derramado  su  sangre 

con  santa  resignación! 
Jesús.        Mira,  esclavo!...  Vete!  Vete! 

No  me  exasperes  por  Dios! 

Qué  sangre!...  ni  que  demonios 

ni  que... 

María.  Sangre;  si  señor. 

¿O  por  ser  sangre  de  esclavo 

no  es  sangre  lo  que  salió? 
Jesús.        Si,  lo  será;  quién  lo  duda? 

Pero  de  otra  condición; 

que  á  ser  igual  á  la  mía, 

ya  te  lo  dijera  yo! 
María.       Sí  opino  que  es  diferente, 

porque  hay  una  distinción, 

y  es  que  la  vuestra  no  es  noble. 

La  nobleza;  oidlo  vos, 

ya  no  está  en  los  pergaminos 
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*  ni  en  el  dinero,  señor; 

suele  encarnarse  en  el  alma 
y  existe  en  el  corazón! 
Si  tenéis  sangre,  no  sé; 
mas  si  es  cual  pienso  yo, 
ó  corre  por  vuestras  venas 
no  mas  por  darles  color, 
ó  esa  es  la  sangre  del  tigre 
ó  el  chacal,  no  del  león! 
Que  á  tener  noble  la  sangre; 
á  tenerla...  de  señor, 
no  azotárais  á  inocentes 
tornándoos  esclavo,  no, 
pues  dicen  que  eran  esclavos 
los  que  azotaron  á  Dios: 
ved  pues  como  sois  un  siervo, 
y  Fernando  es  el  señor! 
Jesús.         Cómo  es  eso,  esclavo  mió! 

¡Contra  mí  tu  en  rebelión! 
A  tierra,  á  tierra  ese  rostro, 
ó  al  grillete;  por  quien  soy! 
De  rodillas,  miserable 

delante  de  tu  señor,       Levantando  ti  látigo. 
ó  te  enseñará  mi  látigo 
á  respetar... 

Mariano  cae  de  rodillas. 


ESCENA.  XV. 
Dichos  y  Osorio. 

Viene  segunda  izquierda, 
Osorio.   Con  calma  irónica.    ¡Bien  por  Dios! 
Esclavo!  alza  esa  frente: 
álzala,  lo  mando  yo; 
que  esa  postura  que  humilla; 
degradante  condición: 
cadena  de  absolutismo; 
sello  indeleble,  traidor; 
te  la  impusieron  los  hombres 
para  saciar  su  ambición! 
De  hoy  más,  ya  no  hay  esclavos! 
Jesucristo  lo  enseñó! 
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Maria.       ¡Bravo,  señor  comandante! 
Osorio.      ¡Alza  la  frente! 
María.  ¡Ya  estoy! 

Jesús.         Alcela,  pues,  el  esclavo; 

pero  piense  con  horror, 

en  el  marqués  de  la  Encina 

que  á  la  marquesa  mató, 

y  piense... 
María.  Callad,  mi  amo; 

no  digáis  eso  por  Dios! 
Jesús.        Ya  verás...  que  maia  cara 

pone  aquel  noble  matón 

á  la  justicia!! 
Osorio.  Mariano... 

no  juegues  con  tu  señor. . . 

Y  es  que  sabéis  una  historia 

que  álguien  por  ahí  contó? 

Pues  otra  historia  se  cuenta 

de  un  tal...  Fernandez  Lahoz.  . 
Jesús,         Fernandez!..  Anonadado. 
Osorio.  (Ya  se  ha  turbado.) 

Juan  Fernandez,  si  señor. 

¿Qué  hay  en  ello  que  os  asombre? 
Jesús.        Yo  no  me  asombro! 
Osorio.  ¡Por  Dios!... 

Ya  veréis  que  mala  cara 

pone  Fernandez  Lahoz 

á  la  justicia...  Já..  !já...!  Riendo. 
Jesús.         (Si que  me  conoce...  Oh!) 

Esclavo  marcha  á  tu  choza 
Osorio.  Retírate! 

María.  Ya  me  voy.  Mutis  primera  izquierda. 


ESCENA  XVI. 
D.  Jesús  y  Osorio. 


Jesús.      Con  mucho  sigilo.    Conocisteis  á  Fernandez? 
Osorio.      Ya  lo  creo;  y  también  vos. 
Jesús.        ¿Quién  os  dijo  que  es  mi  nombre? 
Osorio.      Pues...  donosa  confesión! 

Tú  de  decírmelo  acabas, 

sin  preguntártelo  yo! 
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Jesus.        (Oh!)  No  tal;  yo  nada  he  dicho, 
Jesús  Navarrete  soy... 

Osorio.      Desde  que  el  nombre  mudaste 
y  te  metiste  á  ladrón 
y  asesino,  y  demás  que.. . 
verá  el  curioso  lector! 


ESCENA.  XVII. 


bichos  y  Carrasco. 


Por  tercera  izquierda. 
Carra.       Señorito:  la  columna  espera. 
Osorio.      Voy  allá.  Que  marche  la  vanguardia! 

D.  Jesús  toca  un  silvato. 
Vase  Carrasco  tercera  izquierda. 
Conque  á  mi  vuelta  se  continuará  la  historia 
de  Juan  Fernandez. 
Jesús.         ¿Cuando  volváis?..   (Si  vuelves.) 
Osorio.      Oh!  no  tardaré;  no  tardaré. 

Vase  tercera  izquierda, 


ESCENA  XVIII. 


D.  Jesús,  Pancho  y  luego  Carrasco. 


Jesús.         O  es  que  se  eclipsa  mi  estrella, 

ó  por  Dios  que  se  ha  apagado. 
Panch.       Mi  señó!  ;  Ultimo  derecha. 

Jesús.  Corre  y  escucha. 

Panch.       Manda,  que  aquí  está  tu  esclavo. 
Jesús  .  Mirando  á  todas  partes  y  bajando  la  voz. 

Conoces  al  comandante? 
Panch.       Sí...  ¿Qué  hay  quehacer? 
Jesús.         Pues...  matarlo! 

Si  puede  ser  esta  noche... 

ha  de  cumplirse  mi  encargo! 

Toma;  aquí  tienes  dinero.  Dándoselo. 
Panch.       Y  ese  maldito  Carrasco!.. 
Jesús.         Se  le  compra  si  se  vende; 

con  oro  no  hay  nada  caro. 
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Panch, 
Jesús. 


Panch. 

Carra. 

Panch. 

Jesús. 

Carra. 

Jesús. 

Carra. 

Jesús. 

Carra. 

Jesús. 

Carra. 


Jesús. 

Carra. 

Jesús. 

Carra. 

Jesús. 


Carra. 


Jesús. 


Carra. 
Panch. 
Carra. 
Panch. 
Carra. 


Jesús. 


Pues  allá  voy... 

Dame  aviso... 
Al  león  han  despertado, 
y  por  hoy  no  ha  de  dormirse. 
Señó,  ahí  está  Carrasco. 
(Diré  adiós  á  mi  neguita.) 
Carraseo.    Querer  ganar  muchos  cuartos? 
¡Mil  duros! 

¡Vaya  si  quiero! 
Pues  se  vá  contigo  Pancho. 
Para  qué  viene  conmigo? 
Pues...  para  ver  á  tu  amo! 
No  permito... 

¿No  lo  entiendes?.. 
Como  soy  así...  tan  llano 
y  no  entiendo  de  estas  cosas, 
quiero  que  se  espliquen  claro; 
con  que  cante,  cante  usía 
á  ver  si  me  gusta  el  canto! 
¡Toma!  Dándole  un  bolsillo. 

¿Qué  es  esto? 

Mil  duros! 

Comprendes?... 

Yo  soy  tan  llano... 
¿Qué  he  de  hacer  si  guardo  esto? 
No  mas  avisar  á  Pancho 
cuando  el  comandante  duerma 
ó  se  halle  solo  en  su  cuarto, 
para  que  vaya  el  neguito  . . 
y  le  deje  algún  recado. 
Pues  entonces...  cosa  hecha: 
el  dinero  me  lo  guardo. 
¿Con  qué  es  decir,  que  yo  aviso 
y  á  mas  no  quedo  obligado? 
Se  confia  en  tu  palabra... 
porque  si  nos  faltas...  Pancho 
te  puede  faltar  á  ti...  Amenaza 
Los  valientes  no  faltamos. 
Adiós,  chico! 

Adiós,  murciélago. 
Mira  que  me  llaman  Pancho! 
Yo  me  llamaré  Mendrugo 
y  se  podrá  hacer  un  auto. 
Adiós...  don...  cómo...? 

Jesús! 
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Don  (demonio  coronado!) 

Vase  tercera  izquierda. 
Voy  á  seguirle  de  cerca. 
No  muy  cerca,  y  observando. 
Adiós.  Vase  tercera  izquierda. 

Tengo  el  humor  negro, 
y  estoy  dado  á  los  diablos! 
Pero...  se  fueron!  Respiro! 
Se  han  marchado!  Se  han  marchado! 


ESCENA  ULTIMA. 
Todos. 


Alelí.        (Irse  ya  la  columna,  y  neguita  llorar!)  Señó; 

un  enorme  cocodrilo  salir  del  lago,  atravesar 
el  rio,  y  meterse  en  el  mar.  Neguitos  tener 
miedo:  vedlos! 

Salen  negros  y  negras  7nanifestando  miedo. 

Jbsus.  Ola!  Que  se  armen  los  cazadores!  Que  car- 
guen con  bala!  Vamos  á  dar  caza  al  cocodrilo! 
(Ah!  qué  idea!)  ¿Estáis  ya  todos?  Falta  uno;  tal 
vez  el  mejor.  Llamar  á  Fernando...  Un  negro 
vá  á  llamarle.  Por  dónde  anda  el  caimán? 

Alelí.        Sacar  la  cabeza  por  frente  al  caserío. 

Jesús.  Que  entren  dos  negros  en  el  agua  y  le  tiren 
piedras  para  obligarle  á  que  se  presente.  Ti- 
tubean.  Tendré  que  repetir  la  órden?  Pero 
aquí  está  Fernando.  Escucha.  He  dispuesto 
matar  á  ese  cocodrilo. 

Dos  negros  entran  en  el  mar  y  tiran  piedras  jun- 
to á  los  bastidores  de  la  derecha. 

Fern.  Y  qué  hacen  esos  negros,  señor?  Los  vá  á 
devorar  el  mónstruo! 

Jesús.         Tienes  miedo,  Fernando? 

Fern.  Miedo  yo!...  Pero  á  qué  esforzarnos  en  ma- 
tar á  la  fiera,  cuando  no  nos  ataca? 

Jesús.  Y  habiendo  matado  tantas  tú,  cazador  esfor- 
zado, cómo  te  niegas  á  matar  esta? 

Fern.        Yo  no  me  niego;  veo  dificultades,  y... 

Jesús.  Ya  he  hallado  el  medio  de  que  luzcas  tu 
habilidad. 

Fern.        ¿Cuál  es,  señor? 


Carra. 

Panch. 
Jbsus. 
Panch. 
Jesús. 


A  ver:  que  se  presente  al  momento  el  padre 
de  Fernando!  Vá  uno. 

Amo!  ¿qué  intentáis? 

¿Con  qué  derecho  pregunta  el  que  no  lo  tiene 
mas  que  para  responder?..  Seis  negros  al  ojeo 
en  la  playa,  y  cuando  saque  la  cabeza  el  coco- 
drilo, fuego! 

Esos  tiros  van  á  hacer  imposible  la  caza  del 
animal. 

Por  qué? 

Porque  no  tiene  mas  que  dos  partes  en  donde 
puedan  penetrar  las  balas,  y  eso  es  irritarle! 

Señor;  qué  falta  os  hace  este  pobre  anciano? 
Estoy  enfermo;  trémulas  están  mis  manos  y  mis 
ojos  apenas  distinguen! 

Mariano;  vas  á  saberlo.  Tu  hijo  ignora  los 
medios  de  atraer  un  caimán  á  la  orilla. 

imposible!  Fernando  es  mi  discípulo,  y  muy 
hábil  cazador... 

Lo  oye  Fernando?  Pero  he  discurrido  la  ma- 
nera de  aguzar  su  ingenio.  Atando  al  padre  á 
una  viga  clavada  dentro  del  mar,  si  el  cocodri- 
lo le  amenaza,  Fernando  sabrá  defenderle! 

Oh!  no  haréis  tal  cosa,  señor! 

Idea  infernal  que  no  ha  podido  surgir  de  la 
cabeza  de  un  hombre! 

Atar  al  viejo!  A  los  esclavos. 

Es  una  acción  maldita! 

(Avisaremos!) 

Vase  corriendo  último  izquierda. 

Yo  iré  solo,  señor;  atadme  á  mí,  y  yo  mismo 
defenderé  mi  vida;...  pero  dejad  á  mi  padre! 

Obedezcan!  A  los  esclavos. 

Obedecer!..  Pero  compañeros...  no  com- 
prendéis que  es  imposible! 

Señor...  ¿con  que  es  cierto?  Ni  la  menor 
compasión  en  ese  pecho  de  roca!  Dios  mió!  Te- 
ned piedadd  de  mi...  Fernando!...  Ven  á  de- 
fenderá tu  padre!  Con  resolución. 

(Ah!  Le  he  salvado!  El  ama!) 

Mutis  corriendo  primera  derecha. 

Amo!  Que  Dios  no  os  tome  en  cuenta  esta 
ferocidad! 

Va  con  dos  esclavos  que  le  atan  sobre  la  viga. 
Atadle  sólidamente! 
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María.       No  me  conocéis,  señor,  jamás  he  conocido 
el  miedo.  Fernando!  Fernando!  el  cocodrilo 
asoma!  Ven;  toma  la  lancha!  Dónde  estás? 
Coro.        Asoma!  asoma! 

Fernando  va  corriendo  de  la  primera  derecha  á 
primera  izquierda,  saca  una  escopeta  y  se  dirije 
at  mar. 

María.       Es  un  sueño  esto,  Dios  mío!  No!  los  hombres 

no  son  tan  feroces!  Fernando! 
Lola.         Caballero!!  Esclavos!   Soy  vuestra  señora! 

Desatad  al  viejo,  vuestro  amo  es  un  verdugo! 
Fern.      Ya  sobre  el  lote.    ¡Silencio  por  Dios!  El  caimán 

se  acerca! 

María.       Que  nadie  tire  ni  hable  una  palabra!  Sereni- 
dad... puntería  detenida...  á  la  cabeza!... 

Se  vé  el  cocodrilo. 
Por  un  ojo!  No  te  distraigas!  Fíjate  en  el  re- 
molino de  agua...  Es  la  cola!  Aquí...  Por  la 
proa...  Aquí!       Tiro.       ¡Ay!  Herido!!  y  solo 
herido  el  monstruo!! 


MUSICA. 

Escla.        Con  certera 

puntería 

en  la  cara 

dió  al  caimán. 

No  está  muerto, 

solo  herido; 

que  de  rojo 

tiñe  al  mar. 
Fern.        Si  se  ha  desmayado!  Padre! 

Herido  por  el  caimán! 

Le  ha  hecho  presa  en  un  pié. 

Tu  hijo  te  vengará. 
Fernando  baja  á  su  padre  ayudado  de  los  com- 
parsas y  le  colocan  en  el  centro  de  la  escena. 
Escla.       Si  que  está  herido! 

Jesús  que  horror! 

Tener  el  amo 

mal  codason. 

Salen  Osorio,  Aleli  y  soldados. 
Osorio.      Todo  lo  he  visto! 
Solds.       Todo  lo  vio. 


-62- 


A  D.  Jesús. 


A  los  soldados. 

Sosteniéndoles. 


Sois  un  infame! 

Osorio.      Infame  sois. 

Solds.  Muera! 

Osorio.  Dejadle! 

Solds.  Muera! 

Osorio.  Tened! 

Yo  del  castigo 
me  encargaré! 
Fernando  lía  con  un  pañuelo  encarnado  que  lle- 
vará al  cuello,  la  pierna  izquierda  de  su  padre. 

Solds.        Muera  el  verdugo! 
Vamos... 

Jesús.  Atrás!     Desde  su  puerta  amenazan- 

Al  que  se  acerque...  (do  con  una  pistola. 
Osorio.  Corred!  Cerrad!  A  don  Jesús  interponiéndose. 
Fern.         Padre  mió  de  mi  alma,  (Este  entra  y  cierra. 

padre  mió  ¡qué  dolor! 

esa  herida  ensangrentada 

me  ha  partido  el  corazón! 

Pues  la  ira  me  cegaba 

ver  no  pude,  pesia  á  mí 

que  á  mi  bote  se  acercaba 

la  cabeza  del  reptil. 
Lola.        En  su  pecho  ya  no  hay  calma: 

en  sus  lábios  hay  furor, 

y  en  su  alma  atribulada 

la  amargura  y  el  rencor. 

En  su  frente  hermosa  y  blanca 

muestra  estar  fuera  de  sí. 

Se  adivina  en  su  mirada 

la  energía  juvenil! 
Osorio.      En  el  peso  la  balanza, 

de  sus  penas  se  cayó. 

De  su  amo  la  emboscada 

ya  no  hay  duda,  le  aturdió. 

Ya  se  vé  en  su  altiva  cara 

y  en  su  aire  varonil, 

sus  angustias,  su  venganza, 

su  sangriento  frenesí. 
Alelí.        Pierde  el  juicio  y  la  esperanza 

con  las  penas  y  el  dolor. 

Del  esclavo  la  venganza 

se  desborda  en  su  furor. 

En  el  fondo  de  su  alma 

tempestad  estalla  al  fin; 
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y  se  rompe  y  desamarra 

la  cadena  por  sufrir. 
Carra       Yo  no  estoy  por  amenazas 
v  que  descargo,  ¡Vive  Dios! 

Soi  ds.      mi  fusil  con  toda  el  alma 

en  el  pecho  del  traidor! 

Para  qué  sirven  las  armas? 
.   Para  qué  son  ¡pesia  á  mí? 

Despachémosle  una  bala 

y  que  vuele  su  alma  vil! 
Escla.       Pobre  viejo!  qué  desgracia! 

Pobre  esclavo!  todo  amó! 

Amo  infame  tiene  rabia! 

Amo  inicuo,  ser  traidó! 

El  tirano  en  sus  entrañas, 

en  su  sangre,  en  su  alma  vil, 

tiene  cepo,  tiene  infamias, 

tiene  azotes,  tiene  esplín! 

Fernando  corre  á  su  choza. 
Isabel        Qué  pasa  aquí?  qué  sucede? 
Alelí.        Corred,  hermana,  llegad!.. 
Carra.       Es  el  padre  de  Fernando 

que  un  cocodrilo  en  el  mar 

le  ha  mordido  en  una  pierna! 
Isabel.       Quien  es  este  hombre...  ¡ah!  Reconociéndole. 

(No  es  posible!  no  es  posible! 

Pero  él  es!  Dios  de  bondad! 

Me  trae  aquí  tu  justicia 

ó  mi  falta  criminal!)  Se  desmaya. 

Coro.         Qué  pasa  Acercándose  d  Isabel. 

que  tiene 

la  madre? 

Gran  Dios! 

Los  comparsas  esclavos  conducirán  á  Mariano 
primera  izquierda  y  á  Isabel  segunda  derecha. 
Lola.        Sin  duda 

es  desmayo 
del  mucho 
calor. 

Fern.      Sale  blandiendo  un  hacha  y  se  dirije  á  la  escali- 
nata.   Ya  el  hacha 
está  pronta 
y  enciende 
el  furor! 
Que  corte! 


-  64  - 

Que  vengue 

Señalando  la  habitación  de  su  amo. 

la  negra 

traición! 
Lola.  Detenga 

el  esclavo 

su  hacha 

por  Dios! 

Que  malos 

consejos 

le  dicta 

el  furor! 
Alelí.  Imbécil 

del  hombre 

que  enseña 

el  rencor! 

Que  calle 

y  sé  vengue 

si  tiene 

razón! 
Osorio.      Si  tiempo 

te  queda 

de  sobra 

por  Dios, 

de  ver  al 

infame 

maldito 

señor! 
Carras  Escucha 
y  Fernando, 
Coro.       que  no  haya 

perdón . 

Sucumba, 

que  pague 

su  negra 

traición! 

Fernando^  desasiéndose  de  Lola,  Osorio  y  Aleh, 
que  le  detienen^  llega  hasta  la  puerta  para  de- 
rribarla á  hachazos ¡  pero  Lola  logra  interpo- 
nerse y  se  arrodilla  en  ademán  suplicante»  Fer- 
nando desiste  y  arroja  el  hacha. 

En  este  final  se  recomienda  la  viveza  en  los  juegos 
escénicos. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  choza  del  esclavo.  Sala  corta  de  casa  pobre,  con 
techo  de  p^ja.  Al  foro,  ventana  baja  practicable. 
Dos  puertas  derecha  y  dos  izquierda.  Las  dos  puer- 
tas de  primer  término  son  los  dormitorios  de  padre  é 
hijo.  Las  de  segundo,  son  entradas  á  la  choza.  Por 
muebles  una  mesa  de  pino,  rústica,  sin  tapete.  So- 
bre ella,  tintero  de  barro  con  plumas  y  papel:  algún 
libro;  dos  banquetas  de  pino  y  una  lámpara  de 
hierro  antigua.  Sobre  la  pared  lienzo  izquierda,  una 
imágen  de  la  Virgen,  de  papel  ó  estampa  vieja,  pe- 
gada ó  clavada  con  clavos,  á  la  que  alumbrara  un 
farolillo  de  papel  ó  vidrio.  Sobre  la  pared  id.  dere- 
cha, varias  armas  á  saber:  dos  escopetas  de  un 
cañón  antiguas;  dos  machetes;  varios  cuchillos,  lan- 
zas y  pistolas.  Trofeos  de  caza  colocados  convenien- 
temente y  á  gusto  del  director  de  escena;  por  las 
paredes  deberán  verse  cabezas  de  jabalí,  de  coco- 
drilo y  ciervo,  trompas  de  caza,  lazos  de  cuerda  con 
balas  de  hierro  para  la  caza  mayor;  algún  arpón 
para  la  pesca  mayor,  etc.,  etc.  La  ventana  perma- 
necerá abierta  todo  el  acto,  pudiéndose  ver  por  ella 
la  luna,  los  relámpagos  y  el  bosque. 


ESCENA  PRIMERA. 
Fernando  y  Coro  general  de  esclavos. 

MÚSICA. 

Aparece  el  coro  sentado  al  rededor  de  la  escena 
y  Fernando  en  el  centro  limpiando  sus  armas. 
Coro.         Pobre  Mariano, 
herido  está, 
porque  su  pierna 


g 
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mordió  el  caimán. 

Mira  Fernando, 

por  caridad, 

en  la  venganza 

no  pienses  más! 

Verdugo  amo, 

dejárlo  estar, 

remordimiento 

le  roerá. 
Fern.        Os  doy  las  gracias 

por  el  pesar, 

y  contad  siempre 

con  mi  amistad. 
Coro.        Qué  haces,  Fernando? 
Fern.        Ya  veis...  limpiar, 

que  enmolleciendo 

el  machete  vá! 
Coro.        No  pienses  nunca 

por  caridad, 

que  estás  limpiando 

para  matar! 
Fern.         ¿Qué  hacéis  vosotros 

al  trabajar, 

cuando  se  escarda 

el  cañaveral? 

Si  mala  yerba 

creciendo  vá, 

con  la  güadaña 

se  ha  de  segar. 
Coro.        No  pienses  nunca, 

por  caridad, 

si  malas  yerbas 

se  han  de  segar. 
Fern.  Segar  no  quiero. 
Coro.        Limpiando  estás: 

¿qué  haces,  Fernando? 
Fern.        Ya  veis...  ¡limpiar! 

Coro  (En  la  venganza,  Aparte  unos  á  otros. 

pensando  está... 
y  está  limpiando 
para  matar!) 


ESCENA  Ií. 


Dichos  y  Lola. 


HABLADO. 

Viene  por  la  puerta  segunda  izquierda, 
Lola.        Hijos  mios;  hora  es  ya  de  retirarse. 
Coro.        El  ama  buena!  El  ama  buena! 
Lola.        Mañana  es  día  de  trabajo,  y  necesitáis  des- 
cansar. 

Un  Éscl.    Esclavos  cuidar  á  su  compañero! 
Lola.        Yo  pasaré  la  noche  á  la  cabecera  de  su  jer- 
gón. 

Fern.  Muchas  gracias,  señorita.  ¡Cómo  he  de  pa- 
garos!. . 

Coro.        Ser  muy  buena!  Ser  muy  buena! 
Lola.        Id  á  cenar  y  á  rezar  la  oración. 
Un  Escl.    Amita  mandar  algo? 

Lola.  Algo  he  de  deciros.  Como  mis  relaciones 
con  vuestro  amo  no  son  del  todo  cordiales,  es 
muy  posible  que  dentro  de  pocos  dias  tenga 
que  separarme  de  vosotros. 

Coro.         Separarse...!  Con  dolor. 

Un  Escl.    Marcharse  no!  Suplicando. 

Lola.        ¡Pobres  esclavos  mios! 

Coro.        Señora...  Suplicando. 

Un  Escl.    ¡No  nos  abandonéis! 

Lola.  Yo  no  quisiera;  pero  he  de  poner  en  liquida- 
ción el  Ingenio,  y  como  habrán  de  adjudicarme 
la  mitad  de  los  esclavos,  al  que  le  toque  la 
suerte  de  seguirme,  hacerlo  podrá  si  así  le  place 
porque  pienso  darle  la  libertad. 

Un  Escl.    ¡Viva  el  ama! 

Coro.  ¡Viva!! 

Un  Escl.    Querer  yo  ir  con  la  señora!! 

Otro.        Y  yo,  aunque  sea  libre. 

Varios.      Y  yo!...  Y  yo!...  Y  yo!... 

Lola.  No  podrán  ser  todos;  repito  que  la  mitad;  al 
que  le  depare  la  suerte  de  continuar  con  el 
amo,  no  tendrá  mas  remedio  que  resignarse... 

Unos.        ¡Con  el  amo!  Llorando. 
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¡Con  el  amo!  Llorando. 

Yo  también  siento  dejar  á  los  que  se  que- 
den... pero  Dios  lo  dispone!.  .  Quién  rabc  si 
por  el  tiempo?... 

¡Amita! 

Hijos  míos;  despejad. 
Vuestra  mano! 
El  coro  besa  la  mano  d  Lola  y  vase  segunda  iz- 
quierda. 

ESCENA  III. 
Lola  y  Fernando. 


Lola.  Fernando! 

Fern.         ¡Señora!  Pausa. 

Lola.  Fernando!... 

Fern.         Ibais  á  decir... 

Lola.  Que  hé  de  obtener  tu  libertad  á  cualquier 
precio. 

Fern.  Mucho  lo  agradecería...  pero...  ¿para  qué 
la  libertad,  si  mi  alma  se  resiste  á  abando- 
naros? 

Lola.         ¿Y  quién  te  dice  que  me  abandones? 
Fern.         ¡Mi  pensamiento! 

Lola.         ¡Ah!  Luego  has  formado  ya  tu  resolución? 

Fern.        No  puedo  estar  á  vuestro  lado. 

Lola.        Ingratitud  se  llama  esa  figura! 

Fern.         Señora;  contad  con  mi  existencia:  disponed 

á  vuestro  antojo  de  este  mísero  esclavo;  pero... 

hay  situaciones  tan  difíciles  en  1a  vida,  que  no 

pueden  prolongarse! 
Lola.         ¡Me  abandonas! 

Fern.  Suplicando.  Vos  no  necesitareis  de  mis  servi- 
cios, no  es  verdad?  Vos  me  dejareis  ir  á  donde 
me  lleve  el  destino!  Unido  á  ese  pobre  viejo 
como  la  hiedra  al  tronco,  trabajaré  para  que 
recobre  la  salud;  no  permitiré  que  nadie  le  in- 
sulte, y  no  se  le  acercarán  fieras  para  despeda- 
zar sus  carnes! 

Lola.         Bien;  Fernando:  pero...  abandonar  á  tu  ama 

sola  en  el  mundo... 
Fern.        Vos,  amita,  viviréis  sola;  pero  la  dicha  estará 


Otros 
Lola. 


Coro. 
Lola. 
Coro. 
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cerca.  Viviréis...  como  junco  solitario  en  lago 
tranquilo...  mientras  que  yo... 
Lola.         ¿Pues  qué?...  no  te  gustaría  vivir  en  el  lago 
tranquilo? 

Fern.  No...  no!  Ama!  No  mandéis  á  Fernando  que 
presencie  un  dia  lo  que  no  podrían  ver  sus 
ojos! 

Lola.        Qué  es  lo  que  supones? 

Fern.  Nada;  nada;  señora:  loco  estoy!...  Si  un  hom- 
bre... digo  mal:  si  al  junco  solitario...  alguna 
planta  maldita  se  acercara...  Amenazando. 

Lola.         ¿Qué  dices? 

Fern.  Dejadme  por  piedad,  señorita;  vos  seréis  el 
junco  dichoso,  la  planta  pacífica;  yo  seré  tal 
vez...  la  caña  que  arrancada  de  cuajo  por  el 
vendabal,  enseña  sus  raices  entre  las  corrientes 
del  Océano,  mientras  sus  hojas...  han  sido 
arrojadas  con  sus  ilusiones  á  playa  desierta! 

Lola.  (No  me  comprende!)  Quédate  á  mi  lado.  Tú 
serás  mi... 

Fern.  ¿Qué? 

Lola.  Mi  apoyo,  mi  hermano  del  alma.,,  mi  confi- 
dente... mi  tesorero... 

Fern.  Vuestro  tesorero!...  (sin  el  tesoro  que  mi  co^ 
razón  anhela!) 

Lola.  Ya  no  me  quieres  como  cuando  teníamos 
cinco  años! 

Fern.         ¡Dios  mío!  ¡Que  no  la  quiero! 

Lola.         Cuando  jugabas  con  mis  trenzas... 

Fern.         Oh!  no  me  recordéis... 

Lola.        Y  las  adornabas  con  flores! 

Fern.         Queréis  matarme! 

Lola.  Y  cuando  nos  despedíamos  todas  las  noches 
besándonos  en  la  frente... 

Fern.  No  continuéis!  Permitid  que  me  retire!  No 
me  persigáis,  recuerdos!  No  refresquéis  mi  me- 
moria, tan  combatida  por  vuestras  tempesta- 
des!! Va  se  primera  izquierda. 


MÚSICA. 


Lola. 


¿Por  qué  siento  tristeza 

cuando  se  vá? 

¿Por  qué  en  mi  alma  existe 
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hondo  pesar? 
¿Por  qué  la  esperanza 
huye  de  mí?  Luna, 
Destellos  de  la  dicha! 
Venid!  Venid! 

Corred,  voladoras  brumas; 
volad,  nubes  de  arrebol; 
que  escuche  la  blanca  luna 
los  ajes  de  mi  dolor! 

Estrella  del  caminante! 
Paloma  del  cielo  azul; 
consuela  mi  alma  triste 
que  vive  sola  y  sin  luz! 

Corred,  voladoras  brumas; 
volad,  nubes  de  arrebol, 
que  escuche  la  blanca  luna 
los  ayes  de  mi  dolor! 

Por  qué  no  he  nacido  esclava? 
Por  qué  tengo  corazón? 
Por  qué  bien  del  alma  mía, 
así  lo  dispuso  Dios? 

Si  son  sus  lágrimas 
luz  de  su  amor, 
también  las  vierte 
mi  corazón! 
Porque  si  me  ama, 
le  adoro  yo! 
Si  su  alma  siente, 
siento  pasión. 

Corred,  voladoras  brumas; 
volad,  nubes  de  arrebol; 
que  escuche  la  blanca  luna 
los  ayes  de  mi  dolor! 

Pase  segunda  derecha. 


Dirigiéndose  á 
{la  Luna. 
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ESCENA  IV. 

La  hermana  Isabel  por  segunda  izquierda, 
y  después  Fernando. 

HABLADO. 

Isabel  Por  qué  no  huyo  de  estos  sitios  de  lágrimas 
y  tristeza!  ¡Qué  fuerza  imperiosa  me  retiene 
aquí?  Ah!...  no  sé!  Temo  al  peligro,  y  no  me 
alejo.  Estoy  sobre  un  volcán,  y  no  me  aparto. 
Densas  nubes  me  rodean  y  no  corro  en  busca 
del  cielo  azul.  ¡Mi  hijo!  Aquí  está  mi  hijo:  mi 
cielo!  Ah!...  Estraños  presentimientos  me  de 
voran!  Qué  funesto  es  mi  sino!  Qué  pavorosa 
es  la  fatalidad!  (Fernando!!) 

Fern.         Qué  tienes,  hermana? 

Isabel.       Qué  tienes,  hijo? 

Fern.  Mucha  niebla,  mucha  niebla  á  mi  alrededor: 
cierro  los  ojos,  y  veo  sangre!...  Sueño,  y  pasan 
á  mi  vista  sombríos  horizontes...  ¡Luego,  som- 
bras: entre  ellas,  grito?  de  dolor  se  oyen  y  las- 
timeros ayes;...  y  como  para  completar  el  cua- 
dro, diviso  las  alas  de  la  muerte,  sombrías  como 
mi  pecho,  é  inciertas  como  mi  venganza! 

Isabel  Cálmate,  Fernando!  Cálmate!  Un  camino  te 
voy  á  trazar,  por  el  que  transita  el  honor  y  el 
bien...  ¿Quiéres  oírme? 

Fern.        Ya  oigo! 

Isabel  Renuncia  á  tu  venganza,  y  seras  feliz.  Calma 
tus  arrebatos,  y  serás  justo.  Olvida  las  injurias 
y  serás  bueno.  En  una  flor,  hallarás  diez  espinas; 
en  una  satisfacion,  veinte  amarguras;  en  una 
una  hoja  de  laurel,  cincuenta  envidias.  Traba- 
ja; no  murmures,  y  serás  dichoso.  Por  norma 
de  tu  conducta,  la  del  mas  honrado:  por  guia 
en  tus  tinieblas,  la  moral  y  la  virtud;  por  senda 
para  poner  tu  planta,  "la  mas  firme  y  la  mas 
recta.  Guarda  tu  honor,  y  no  te  humilles;  si  te 
rebajan,  perdona;  repara  si  te  ofenden:  si  te 
insultan,  lucha:  si  te  deshonran,  mata! 

Fern.        Pues  he  de  vencer  luchando! 
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Isabel.  No;  no  sueñes  en  la  victoria,  que  es  como 
la  adelfa:  hermosa  flor;  pero  muy  amarga! 

Fern.         No  moriré.  Dios  me  ayuda! 

Isabel.  Oh!  no!  no!  ¿Morir  tú?  Ver  tus  miembros 
desgarrados  por  el  águila?...  ¡Jamás! 

Fern.      Pues  no  has  dicho  ..  Repara  si  te  ofenden! 

Isabel.  Sí;  lo  he  dicho;  pero  eso  se  dice  á  un  esíra- 
ño...  á  un... 

Fern.      Con  interés.    Qué  dices?...  qué? 

Isabel        (Me  despreciaría!  Encendería  mi  rostro!) 

Fern.         ¡Algo  he  de  hacer! 

Isabel.       Cálmate!  Piensa  en  tu  padre! 

Fern.         Por  que  en  él  pienso... 

Isabel        Piensa  en  tu...  (calla  corazón!) 

Fern.  Por  qué  siervo  me  hicieion?  Oh!  mal  haya  mi 
sangre,  y  maldita  la  ma... 

Isabel.  Calla!  Calla!  (Colpa!  Culpa!)  Veri;  ven  ..  La 
noche  está  hermosa:  la  luna  sonríe:  las  olas  dan- 
zan! Salgamos;  todo  convida;  todo  alegra;  todo 
respira  felicidad...  todo...  todo!  (menos  mi  pe- 
cho!) 

Fern.  Salgamos  un  poco.  Pero...  por  qué  no  curas 
á  mi  padre? 

Isabel        Sí:  entremos!  No;...  después...  Voy  á  conso- 
larlo!... No;  antes  eres  tú! 
Fern.         No  te  entiendo! 

Isabel.  Ah!  solo  hay  uno  que  me  entiende.  (Dios 
santo:  que  amarga  es  mi  existencia!  Tener  la 
dicha,  y  no  tocarla!  Tocar  el  castigo,  y  no  te- 
nerlo!!) Mirando  á  Fernando  y  al  cuarto 

Fern.         ¿Qué  dices?  (donde  está  su  padre. 

Isabel.  Nada!  Nada!  La  noche  está  hermosa!  La  luna 
sonríe...  danzan  las  olas...  todo  alegra!  Todo 
convida!  Vamos,  hijo...  Vamos! 

Fern.  Vamos! 

Vanse  segunda  izquierda, 

ESCENA  V. 
Osi  rio  y  Alelí. 


Osorio.      Vaya  pues!...  Y  si  tu  ama  se  trasladase  á  te- 
rritorio español? 
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Aleli.        ¡De  veras  señó?  Ser  bueno!  Yo  seguirla! 
Osorio.      Procuraré  que  así  sea. 

Alelí.        ¡Qué  bueno!  Yo  ir  á  España!  Carrasco  casar 

Yo  quererle!  Qué  bueno!  Qué  bueno! 
Osorio.      Y  tu  arna? 

Alelí.        Ahí:  con  el  herido  debe  de  está. 
Osorio.      Dile  que  he  de  hablarla...  Pero  á  solas. 
Alelí.        Muy  bien,  mi  señó. 

Mutis  primera  izquierda 

ESCENA  Ví. 
Dicho:  Carrasco  y  Pancho,  por  la  izquierda. 

Carra.  Entra  y  me  lo  dirás. 

Panch.  Habé  gente. 

Carra.  No  le  hace. 

Osorio.  Quién  es? 

Carra.  ¡Ah!..  Señorito.... 

Osorio.  Con  quién  hablabas? 

Carra.  Con  Pancho. 

Osorio.  Que  entre  al  momento. 

Panch.  No  queré... 

Osorio.  Que  entre...  ¡ó  le  entras  tú! 

Panch.  No  entrá! 

Carra.  ¿No  has  de  entrar,  hombre?  Ya  estás  aquí! 

Haciéndole  entrar  d  viva  fuerza. 

Panch.  Llamá  el  señorito? 

Osorio.  Dónde  está  tu  amo? 

Panch.  Encerrado  en  su  gabinete. 

Osorio.  Dile  que  venga...  ¡que  lo  mando  yo! 

Panch.  No  queré  entre  nadie! 

Carra.  Mira,  carnero,  calla  y  vete! 

Osorio.  Obedezca  el  esclavo! 

Mutis  primera  izquierda. 

Panch.  Voy,  mi  señó! 

Carra.  A  la  otra  vez  que  contradigas  á  mi  amo,  te 

espanto  las  moscas,  cuervo! 

Panch.  De  parte  del  mió,  queré  hablarte. 

Carra.  Sé  breve  y  alarga  el  mirlo. 

Panch.  Doblá  dinero  si  me  ayudas. 

Carra.  Venga  la  mosca.  (Cuando  decía...) 

Panch .  Torriá,  oro . . .  pesos. . .     Dándole  un  bolsillo . 


10 
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¿Mil? 

Mil  y  un  pico! 

Cierra  el  tuyo  y  espera  que  te  avise. 
Cuándo? 
Esta  noche! 
Sin  falta? 

Sin  falta,  sartén!  Pero  yo  no  hago  mas  que 
jalear,  tú  bailas. 
Amenazante.    ¿Cantar  tú? 
Con  intención.      Yo  canto  pocas  veces;  pero 
toco... 
El  qué? 

Ya  lo  verás!  Larga  velas  y  á  casa! 
El  aviso... 

Te  he  dicho  que  luego. 

Vase  Pancho  segunda  derecha. 
Ay  Carrasco!  Líbrete  San  Vicente  de  este 
berengenal! 

ESCENA  VII. 
Dicho  y  Alelí,  segunda  izquierda. 

MÚSICA. 

Alelí.        Yo  irme  á  España. 

Yo  irme  á  España. 
Con  mi  Carrasco, 
con  mi  Manuel. 
Ser  muy  dichosa; 
con  él  marcharme, 
con  él  marcharme 
y  me  casaré. 

Ay  que  bien! 

Ay  que  bien! 

Carra.       Yo  irme  á  España: 
yo  irme  á  España 
y  á  mi  familia 
yo  abrazaré. 
A  esta  morena 
diré  ya  vuelvo,  t 


Carra. 
Panch. 
Carra. 
Panch. 
Carra. 
Panch. 
Carra. 

Panch. 
Carra. 

Panch. 
Carra. 
Panch. 
Carra. 

Carra. 
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diré  ya  vuelvo 
y  no  volveré! 

Ay  que  bien! 

Ay  que  bien! 

Alelí.        Si  tu  marcharte. 

Si  tu  marcharte, 
seré  tu  sombra 
y  te  buscaré. 
Que  yo  quererte: 
y  si  te  embarcas 
y  si  te  embarcas 
me  embarcaré! 

Ay,  Manuel! 

Ay,  Manuel! 

Carra.       Si  yo  me  marcho, 
si  yo  me  marcho, 
no  ha  de  olvidarte 
mi  buen  querer. 
Pero  en  el  buque 
yo  me  mareo: 
yo  me  mareo, 
si  vá  mujer! 

No  ha  de  ser! 

No  ha  de  ser! 

Los  dos.     Yo  irme  á  España  etc. 

Vanse  bailando  segunda  derecha. 

ESCENA  VIII. 
D.  Jesús  y  Lola,  segunda  izquierda. 

HABLADO. 

Jesús.  Qué  querrá  este  hombre?  Hacerme  venir  á 
esta  choza  miserable  á  ponerme  á  sus  orde- 
nes!... Estaré  alerta!  Mucha  serenidad...  y  mu- 
cho cinismo...  ¡Veremos! 

Lola.        Aquí  vos! 


Jesús.        Que  hay  en  ello  que  os  estrañe? 

Lola.        Vuestra  venida  á  este  sitio... 

Jesús.  He  querido  enterarme  por  mí  mismo  del 
estado  del  enfermo,  puesto  que  yo  fui  la  cau- 
sa... aunque  involuntariamente,  de  su  herida. 

Lola.        ¿Involuntariamente!  Con  intención. 

Jesús.  No  lo  creéis?...  Así  se  juzga!  Si  hubiera  cal- 
culado yo  las  consecuencias!... 

Lola.  Basta,  caballero!  Hablemos  de  nuestra  liqui- 
dación: ¿queréis  comprar...  ó  vender? 

Jesús.  Ni  vender,  ni  comprar!  Quiero  que  nos  una- 
mos. Suplicando.  Yo  seré  bueno;  yo  os  com  - 
placeré  en  todo! 

Lola.        Os  conozco  mucho,  y... 

Jesús.        Queréis,  pues,  separaros? 

Lola.        Ya  lo  sabéis;  al  momento! 

Jesús.  Como  queráis!  Pero...  ya  sabéis  que  el  viento 
de  la  calumnia  corre  mucho;  se  propaga  como 
el  fuego,  y  como  él  quema  las  paredes  de  la 
honra,  por  mas  que  no  penetre  en  su  interior! 

Lola.  (El  fuego!...  Mi  honra!...  Dios  mió!  Dios 
mió!!) 


ESCENA  IX. 
Dichos  y  Fernando,  por  donde  salió. 


Fern.        Mucho  se  propaga  el  fuego,  mi  amo! 
Jesús.        ¿Quién  te  llama  aquí? 

Fern.        Yo  no  vengo.  Viene  á  mi  casa  el  casero; 

porque  vos  cobráis  inquilinato  de  esta  choza! 
Jesús.        Con  qué  dinero? 

Fern.        Con  mis  sudores;  Con  mis  lágrimas  y  con  mi 

sangre!  Estoy  pues  en  mi  casa! 
Lola.        Retírate,  Fernando! 
Fern.         Después  que  hable! 
Jesús.        Habla  pues. 
Lola.        Ya  que  el  amo  te  lo  concede... 
Fern.        Aunque  no  me  lo  concediese  hablaría! 
Jesús.        No  hay  derechos! 

Fern.        Cuando  no  los  hay,  se  piden;  cuando  no  se 

conceden,  se  toman! 
Jesús.        Solo  tienes  obligaciones!... 
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Fern.        Obligación  sin  derecho  no  existe,  como  no 

existe  trabajo  sin  fruto.  Hablaré. 
Jesús.        (Calma!)  Escucho. 

Fern.        Como  yo  no  escalo  balcones  para  encender 

.  calumnias,  sino  para  rociar  bellezas... 
Jesús.        ¿Que  dices? 

Fern.  Como  mi  señora  tiene  una  reputación  invul- 
nerable al  fuego  de  las  infamias  y  á  la  lengua 
de  las  víboras...  Señalando  al  amo. 

Jesús.  ¡Miserable! 

Fern.  ,  Como  á  mí  no  me  importa  ya  la  muerte, 
porque  la  llamo,  y  la  prefiero  al  crujido  de  los 
azotes... 

Jesús.        ¡Por  Dios  vivo!... 

Fern.        Como  desprecio  á  los  viles,  á  los  sanguina- 
rios y  á  los  miserables  como  vos... 
Lola.  ¡Fernando!... 

Fern.  Y  como  mi  señora  así  os  desprecia,  y  como 
así  os  desafio...  y  os  escupo  á  la  cara  por  co- 
barde y  asesino  de  viejos!' 

Jesús.  Mira!... 

Fern.  Ese  fuego^solo  existirá  en  vuestra  conciencia 
de  fango:  porque  á  existir  ese  fuego,  se  volvería 
á  vos,  para  señalaros  el  rostro;  ese  rostro  tosta- 
do ya  por  la  sin  vergüenza:  que  á  tocar  una  lla- 
ma á  mi  señora,  con  tu  sangre  se  apagara; 
porque  de  tus  venas  yo  la  sacaría,  para  lavar 
la  calumnia  que  esparciese  tu  infame  lengua. 

Jesús.         (Calma!  Calma!  No  nos  arrebatemos!) 

Lola.  Fernando! 

Jesús.  Con  que  osa  el  esclavo  escuchar  la  conver- 
sación de  sus  señores?  Con  que  se  atreve  á 
desafiar  á  su  amo;  á  insultarle,  á  escarnecerle? 
¿Con  que  no  teme  las  iras  del  que  es  su  dueño? 

Fern.        He  dicho  que  no  temo  á  la  muerte! 

Jesús.        Oh!  no  la  temes;  no! 

Fern.        Si  la  llamo  y  no  responde! 

Jesús.        ¡Ella  responderá! 

Fern.        Cuando  gustéis! 

Jesús.        Sí;  mañana...  mañana!!... 
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ESCENA  X. 
Diehos  y  Osorio. 

Osorio.  Mañana...  que...  Fernandez...?  digo:  don 
Jesús! 

Jesús.        (Callad  por  Dios!)  A  Osorio. 

Osorio.  Lola,  Fernando!  Hacedme  el  favor  de  de- 
jarme solo  con  este...  caballero!...  y  os  lo 
agradeceré! 

Vanse  Lola  segunda  izquierda  y  Fernando  pri- 
mera izquierda. 


ESCENA  XI. 
Osorio  y  D.  Jesús. 

Jbsus.  Ya  estamos  solos.  Ruégoos,  señor  comandante, 
que  no  alcéis  mucho  la  voz. 

Osorio.  Sí:  creo  que  nos  entenderemos  perfecta- 
mente! 

Jesús.        Hablemos  claros! 
Osorio.      La  claridad  es  mi  norma! 
Jesús.  Empezad! 

Osorio.  En  Ceuta...  te  conocí,  siendo  yo  cabo  del 
ejército,  y  un  presidiario  tú,  hace  25  años... 

Jesús.  Es  cierto.  Una  infame  calumnia  me  llevó  á 
presidio,  y  no  estrañeis... 

Osorio.  Sobre  tres  mil  penados  había  entonces  en 
Ceuta,  y  todos  decían  lo  mismo,  ¡Pobrecitos 
inocentes!  Todos  estaban  en  presidio  por  ca- 
lumnias... ó  por  comer  dulces!  Esos  recursos 
están  muy  gastados:  y  créeme,  Fernandez;  si  á 
los  crímenes  que  juntas,  añades  la  mancha  del 
mentiroso,  creo  que  no  habrá  por  donde  co- 
jerte;  pero  pierde  cuidado,  que  yo  te  cojeré 
aunque  sea  con  tenazas! 

Jesús.  Continuad. 

Osorio.  Escapaste  de  Ceuta...  y  á  marinarte  metiste 
con  un  señor  negrero,  á  bordo  de  cuyo  buque 
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hubo  una  insurrección...  y  el  capitán  se  fué  al 
agua...  y  su  dinero...  á  tu  bolsillo! 
Jesús.         Eso  es  falso!...  falso!...  Yo  salí  herido  en  la 
refriega...  y  con  mis  ahorros...  compré  el  bu- 
que. 

Osorio.      A  quién? 

Jesús.        A...  los  compañeros  de  tripulación. 

Osorio.  Que  serian,  conío  tú;  gente  escogida:  lo  me- 
jor de  cada  casa! 

Jesús.  Pero  yo  no  me  quedé  con  el  dinero  del  capi- 
tán. 

Osobio.      Bueno!  Sería  el  del  teniente...  ó  de  otro... 

porque  es  lo  cierto,  que  tú  no  podías  ganar 
honradamente  y  en  un  corto  plazo,  dinero  bas- 
tante para  comprar  una  fragata! 

Jesús.         Era  un  bergantín. 

Osorio.  Aunque  fuera  una  goleta!  Fortuna  que  se  im- 
provisa, es...  moneda  del  cielo  ó  de  otra 
parte...  Robada  ó  encontrada. 

Jesús.        No  tuve  la  participación  que  os  figuráis! 

Osorio.  Y  tu  buque  continuó  siendo  negrero:  y  de  las 
costas  de  Guinea  á  las  de  Cuba,  dejaba  en  el 
mar  larguísima  estela  de  lágrimas,  de  dolor  y 
de  agonía...  porque  llevaba  cargamento...  de 
luto...  en  ocasión  á  la  vergüenza  de  su  capitán, 
muerta  poco  después  de  abandonar  el  regazo 
de  su  madre! 

Jesús.        Me  insultáis...  y  no  permito... 

Osorio.  Ten  calma,  Fernandez;  ten  calma...  que  mu- 
cho la  necesitas,  ¡y  yo  también! 

Jesús.        Es  que  la  voy  perdiendo! 

Osorio.  Desde  que  te  vi  estoy  buscando  la  mía  y  no 
puedo  encontrarla!  Mira  si  necesito  esforzarme 
para  no  llevar  la  mano  á  mis  pistolas! 

Jesús.        (No  es  esta  la  ocasión!  Aguardemos.) 

Osorio.  Sigamos  la  historia.  En  el  mar,  como  en  la 
tierra,  sucede  que  cámbian  los  vientos,  y  así 
pasó  en  tu  negocio:  que  vino  una  ráfaga  de  proa 
en  cierto  viaje,  y  se  fué  á  pique.  No  contaba  el 
intrépido  capitán  con  los  cañones  de  un  crucero 
que  se  empeñó  en  darle  caza  y  en  entrarlo  al 
abordaje,  como  lo  efectuó;  pero  dicho  capitán 
pudo  salvarse  á  nado.  No  es  verdad,  Fernan- 
dez? 

Jesús.        ¿Habéis  acabado? 
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Osorio.      No  tal...  Siéntate  hombre,  que  vas  á  es- 
cribir... 
Jesús.        A  quién? 

Osorio.  A  tí  mismo,  porque  después  mandabas  un 
bergantín  mercante;  y...  como  no  tenias  un 
cuarto... 

Jesús.         ¿Por  qué  escribir?... 

Osorio.      Porque  quiero  ver  tu  letra. 

Sacando  una  piitola. 

Jesús.        Mi  letra!  (Oh!  Todo  lo  sabe!) 

Osorio.  Escribe  lo  que  te  voy  á  dictar.  «Declaro  que 
todo  el  Ingenio...  con  Y  mayúscula...  titulado 
«San  Antonio»  .sito  en  la  Isla  de  Cuba,  corres- 
ponde en  pleno  dominio  á  doña  Dolores  de 
Iturbide  y  Mendoza... 

Jesús.      Tirando  la  pluma.    ¡Yo  no  escribo  eso! 

Osorio.  ¿No?  ¿Será  necesario  que  refresque  tu  me- 
moria? ,  Apuntándole. 

Jesús.         ¡Pero  esto  es  un  robo!         Vuelve  á  escribir. 

Osorio.  Justo;  un  robo  que  hiciste  al  padre  de  doña 
Lola,  en  la  cámara  del  bergantín  llamado  «El 
Velero»,  en  la  travesía  de  la  Habana  á  Santo 
Domingo. 

Jesús.  (Ah!  Desgraciado  de  mí...  y  desgraciado 
de  tí!) 

Osorio.  »De  Iturbide  y  Mendoza,  con  sus  tierras,  es- 
clavos y  demás  que  contenga;  pues  el  firmante 
robó  la  mitad  de  dicho  Ingenio  al  padre  de 
aquella,  á  quien  asesinó!... 

Jesús.        No  es  verdad! 

Osorio.      »A  quien  asesinó!...  Apuntándole. 
Jesús.        Pero  esto  es  obligarme  á  escribir  un  testa- 
mento! 

.  Osorio.  Pues  lo  mismo  que  hiciste  tú  con  el  pobre 
anciano!  La  pena  del  Talión.  «Ojo  por  ojo  y 
diente  por  diente!» 

Jesús.         ¿Quién  eres,  hombre  infernal? 

Osorio.  La  Providencia,  disfrazada  de  comandante 
de  Infantería. 

Jesús.  Entendámonos  de  una  vez!  ¿Queréis  una  prima? 
Osorio.      Acaba,  hombre!  »A  quien  asesinó...  después 

de  haberle  obligado  con  la  punta  de  su  puñal 

á  que  redactara  su  testamento. 
Jesús.        Testamento!  Acribando  de  escribir. 

Osorio.      Perfectamente.  Ahora  la  firma.  Bien.  Me 
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quedo  con  este  papel  precioso! 

Jesús.        Pero  me  dejais,  en  la  miseria! 

Osorio.  No;  quiá!  Si  te  otorgo  una  gracia!...  Este  pa- 
pel no  verá  la  luz  del  sol  hasta  después  de  tu 
muerte...  ¿Estás  contento? 

Jesús.        Ah!  Qué  bueno  sois! 

Osorio.      No;  no  hagas  juicios  anticipados!...  Si  soy 

mas  pérfido...  ! Ahora  verás! 
Jesús.        Qué  mas  queréis? 
Osorio.      Pues  ..  dinero 
Jesús.  ¡Cómo! 

Osorio.  Como  el  que  suena!  Vengan  los  rendimien- 
tos de  la  finca  desde  que  tú  la  tienes! 

Jesús.        Acabemos!  ¿Cuánto  dinero  me  exigís? 

Osorio.  Muy  poco:  con  que  me  des  todo  el  que  ten- 
gas, me  doy  por  satisfecho! 

Jesús.        Vuelvo  pues!...  (Pero  te  juro... 

Osorio.  Si  voy  contigo:  no  quiero  que  hagas  alguna 
de  las  tuyas! 

Jesús.        Vamos.  (¿Pancho  por  donde  andará?) 
Osorio.      Marcha  delante,  que  ya  te  sigo. 
Jesús.        (Es  preciso  que  muera  este  hombre  inmedia- 
tamente!) 

Osorio.      (Hasta  su  despacho  voy,  si  está  solo.) 

Vanse  los  dos  por  la  segunda  izquierda. 


ESCENA  XII. 
Fernando  é  Isabel. 


Fern.        El  pobre  viejo  se  agrava!  Necesario  es  que 

se  le  auxilie! 
Isabel.       A  dónde  vas? 

Fern.        En  nombre  de  la  caridad  que  ejerces,  her- 
mana; cura  á  mi  padre! 
Isabel.       Ah!  pídeme  cuanto  quieras...  pero... 
Fern.      ,  Te  opones? 

Isabel.      No...  Si  es...  que...  (Ah!  Qué  situación!...) 
Fern.        Mi  pobre  anciano!...  El  único  apoyo... 
Isabel.       (Mi  deber...  sí...  antes  que  todo!)  (Pero...  el 
castigo!...) 

Fern.        Te  resistes?...  Ah!  que  desgraciado  soy... 
Padre  de  mi  alma! 
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Isabel.  Entraré...  (Qué  es  mi  vida  comparada  con 
una  lágrima  de  Fernando!...)  (Mas...  me  ha  dé 
reconocer  mi  esposo...  y...)  ¡No!  Nunca! 

Fern.        Nunca!  Reniego  de  tu  candad  y  té  maldi.... 

Isabel.  No!  Calla!  Hijo!  Calla!  Entraré...  (Negra  es 
mi  culpa!  Oscura  será  la  expiación!  Pero  la  ca- 
ridad es  tan  blanca...  tan  hermosa...  que  cuan- 
do corre  por  su  cauce,  no  deja  ver  en  el  fondo 
ni  la  más  pequeña  negrura!)  Entremos! 

Mutis  primera  izquierda. 

Fern.        Ah!  por  fin!...  Váá  entrar. 


ESCENA  XIII. 
Fernando  y  Carrasco. 


Carra. 

Fernando! 

Férn. 

Que? 

Carra. 

Tu  padre... 

*  Fern. 

Peor! 

Carra. 

Y  mientras  tanto  su  verdugo... 

Fern. 

Calla!  Ya  sé  que  nos  aprecias! 

Carra. 

Bueno;  pero  escucha:  ¿De  qué  diablo  te  sirve 

tener  afilado  tu  cuchillo,  si  ha  de  dormir  pen- 


diente de  un  clavo  hasta  llenarse  de  telarañas? 
Fern.  Carrasco! 

Carra.      Vamos  á  ver,  hombre:  con  franqueza.  ¿Quié- 

res  que  te  ayude? 
Fern.        Para  lo  que  yo  puedo  hacer  solo,  no  canso  á 

los  amigos! 

Carra.  Y  haces  bien;  pero  lo  que  haya  de  empe- 
ñarse, véndelo  y  acaba;  que  no  es  tierna  la 
carne  de  perro,  y  cuanto  mas  vieja  es  mas 
dura. 

Fern.        Y  déspues? 

Carra.      Después.. .  en  habiendo  moneda,  el  que  ven- 
ce se  larga,  como  hacen  los  señoritos. 
FerN.        Dinero!...  ¿Y  quién  lo  tiene? 
Carra.       Yo!  Toma,  mil  duros  en  oro! 

Dándole  un  bolsillo. 

Fern.        Este  dinero  es  tuyo? 
Carra.      Nunca  robé,  Fernando! 


Fern.        Venga!  Te  lo  devolveré!... 

Guardándose  el  bolsillo. 

Carra.  Y  mil  más  que  te  traeré  enseguida.  Esta  no- 
che, si  puedes  al  avío  y  á  embarcarte  con  el 
viejo  para  Europa.  No  han  de  faltarte  un  par  de 
pasaportes,  y  un  amigo  que  se  despida  de  tí 
con  un  abrazo  como  éste.  Se  abrazan, 

Fern.        Gracias,  amigo!  Cómo  he  de  pagarte!... 

Carra.       A  mí  que  me  has  de  pagar!  Eso...  á  tu  amo! 

Já...  já...  já...!  Con  el  dinero  de  su  señor... 
Já...  já...  já!...  Huir!  Já...  já...  já!...  Riendo. 

Fern.        Respira,  corazón!  Alienta,  venganza!  No  dor- 
mirá en  el  clavo  mi  machete!  Padre!  Padre! 
A  braza  á  Carrasco  y  se  vá  primera  izquierda. 

Carra.  Já...  já...  já!...  D.  Jesús  ó  don  Caifás...  qué 
cara  vas  á  poner!  Já...  já...  já!...  Riendo. 

Mutis  segunda  derecha. 


ESCENA.  XIV. 

Osorio  por  segunda  derecha,  después  Pancho, 
y  luego  Carrasco. 

Osorio.      Ciertas  palabras  que  of; 

por  señales  que  atisbé, 

algún  lazo  yo  pensé 

que  me  tendían  á  mí. 

Por  eso  no  quise  entrar 

y  me  vine  aquí  al  momento.  Se  sienta. 

Que  vaya  este  testamento 

á  doña  Lola  á  parar. 

Bien  irá  en  pliego  cerrado, 

y  en  onzas  de  oro  por  faja. 

Y  si  trae  alguna  caja? 

No  la  traerá  el  malvado!  Pausa. 

Que  aquí  le  espero  le  he  dicho!  Trueno. 

Ola!  Truena!...  ¡Marrullero! 

Como  no  traiga  el  dinero... 

le  vá  á  costar!...  Es  mal  bicho! 

Carrasco...  por  dónde  irá?  Escribe. 

Cerremos  esto  al  instante! 
Panch.    Por  la  ventana.    Sólito  estar  comandante! 
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Todos  dormir!...  ¡Morirá! 
A  punto  estar  mi  cuchillo!  Sacándolo, 
Orden  clara!  Yo  le  mato 
por  detrás,  y  le  arrebato 
los  papeles  del  bolsillo! 
Ser  noche  nega  en  verdad 
y  favodeserme  á  mí: 
Carrasco...  salió  de  aquí! 
Solo  estoy!...  qué  oscuridad! 
¡Hasta  el  puño!  Temblaré? 
Tener  pulso  muy  sereno! 
Voy  á  entrá!  Entra. 
Trueno. 

Osorio.  Hombre!  Qué  trueno! 

Panch.  Santiguándose  con  la  punta  del  cuchillo. 

Jesús,  María  y  José! 

Adelante,  y  codasón... 
Osorio.   Cerrando  el  pliego.  Le  pongo  cuatro  renglones 

dándole  las  instrucciones!... 

Cerré  la  declaración! 
Pancho  arrastrándose,  llega  hasta  cerca  de  Oso- 

rio  que  se  halla  de  espaldas  á  la  ventana,  y  le* 

vanta  el  puñal  para  herir.  Luna. 
Panch.       (Vas  á  morir!) 
Carra.  ¡Tente  ó  hiero! 

Carrasco  aparece  por  la  ventana  y  apunta  con  su 

fusil  a  Pancho. 
Panch.       Por  qué?  (Ah!  Carrasco!) 
Osorio.    Viendo  la  situación.  ¡Hiere!  A  Carrasco. 

Carra.       Porque  Dios  así  lo  quiere, 

y  lo  manda  un  granadero! 
Osorio.      Téngame  Dios  de  su  mano! 

Saca  una  pistola. 

Panch.  ¡Escuche! 
Carra.  '  Traidor! 

Osorio.  ¡Atrás! 
Carra.       Pues  tú  matas  por  detrás 

como  el  reptil  africano! 
Osorio.      Suelta  el  arma  con  presteza! 

ó  estoy  resuelto  á  matarte! 
Carra.       Mira  que  voy  á  alojarte 

una  bala  en  la  cabeza! 
Panch.       Ya  soltarla!  Dejando  caer  el  cuchillo. 

Carra.    Entrando.      Ven  acá! 
Panch.       Señó!  Carrasco!...  Perdón! 
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Carra. 

OSORIO. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Osorio. 

Carra. 

Panch. 
Carra. 
Panch. 

Carra. 

Panch. 

Osorio. 
Panch. 
Osorio. 

Carra. 
Panch. 
Carra. 
Osorio. 

Carra. 

Panch. 
Carra. 
Panch. 
Carra. 


No  eres  tú  mal  pendón! 

Como  traidor,  morirá.  A  Carrasco, 

Lo  trataré  como  á  suegro! 

Sobre  un  tronco... 

No  soy  manco! 

Le  atas... 

Ya:  le  tiro  al  blanco 
y  quien  lo  paga  es  el  negro! 
Tú,  palabra...  A  Carrasco, 

De  avisarte. 
Traidó!...  El  tomá  dinero! 


seno! 


A  Osorio. 


Ahí  está  el  salero; 
tomarlo...  y  después...  matarte! 
Yo  arrepentirme  de  veras! 
Señó...  Perdón! 

Lo  harás  mas? 

No,  señó! 

Pues...  morirás 
de  la  muerte  que  tú  quieras! 
Estás  contento? 

¡Morir!! 
Marcha  delante!  malvado! 
Una  paliza... 

A  Carrasco  y  mutis  segunda  derecha. 
Enterado! 
Veinte  palos...  y  á  dormir. 
Tú...  tocar!...  eh? 

No  te  asombre! 

Yo  cantar! 

La  serenata! 
Cuando  empiece  la  tocata, 
verás  como  cantas,  hombre! 

Vanse  segunda  izquierda. 


ESCENA  XV. 
Fernando  é  Isabel. 


Fern.  Desesperado  y  descolgando  un  machete. 

Padre!  He  de  vengar  tu  muerte! 
Isabel.    Conteniéndole.  Espera! 
Fern.        No  puedo! 
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Isabel.  No  mates  á  traición!  Tu  padre  fué  marqués 

de  la  Encina!  ¡Eres  libre! 

Fern.  Mi  padre!  Esos  restos... 

Señalando  á  la  primera  izquieraa. 

Isabel.  Sí! 

Fern.  Luego  yo  soy  noble! 

Isabel.  Tienes  la  nobleza  en  la  sangre  y  en  el  alma! 

Fern.  Y  mi  madre? 

Isabel  Tu  madre  vive!  Es  un  secreto!... 

Fern.  Ah!  Entonces  no  soy  esclavo! 

Isabel  Qué  has  de  ser  esclavo  tú! 

Fern.  Luego  puedo  batirme  con  él? 

Isabel.  Aunque  fuera  un  duque!  Pero  . .  no! .  . 

Fern.  Doscolgando  otro  machete,  ¡Vuelvo! 

Isabel.  ¡Escucha!!  Deteniéndole. 


ESCENA  XVI. 
Dichos  y  D.  Jesús,  segunda  derecha. 


Fern.  ¡Ah! 

Jesús.        El  comandante  está  aquí? 

Fern.        Ven  conmigo!  A  Jesús. 

Isabel.  No! 

Jesús.  Cómo! 

Fern.        Ven  á  batirte,  miserable! 

Dándole  un  machete. 

Isabel.       Fernando...  Deja!! 

Jesús.        Qué  es  eso!  ¿Batirme  con  un  esclavo? 

Fern.        Sal,  ó  te  abofeteo!...  ¿No? 

Le  dd  una  bofetada. 

Jesús.  Canalla!! 
Isabel.  Hijo!! 

Fern.        Para  que  admitas  un  duelo  con  el  hijo  del 

marqués  de  la  Encina! 
Jesús.        Vive  Dios!  Sabes?...  Sí!  Sí!  Testigos!! 

Cogiendo  un  machete, 

Fern.        Dios  y  la  tempestad! 
Isabel.       Fernando!  No!... 
Jesús.        Vamos!  El  infierno  lo  quiere! 
Fern.        Vamos!  Ah!  Ya  era  hora! 

Con  alegría,  desasiéndose  de  Isabel. 
Vanse  segunda  derecha. 
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Isabel.      Hijo  mió!  Ayúdale  tú,  Dios  de  justicia...  y 
ten  misericordia  de  su  madre! 

Cae  arridillada. 


ESCENA  XVII. 
Isabel  y  Lola,  segunda  izquierda. 

Lola.  Mariano? 

Isabel.       Ya  no  existe!  Ved!!     Señalando  á  su  puerta. 

Lola.  Infeliz! 

Isabel.       Yo  le  he  muerto! 

Lola.        No:  el  cocodrilo.  Mas  bien,  su  amo! 

Isabel.       Miserable  de  mí!  Entrar  yo,  reconocerme  y 

cerrar  los  ojos,  todo  fué  obra  de  un  instante! 

¡Era  mi  esposo! 
Lola.        ¡Su  esposo! 

Isabel.  Sí!  La  marquesa  de  la  Encina  soy.  Fui  crimi- 
nal... pero  soy  madre!...  Tengo  un  hijo!  En  su 
busca  he  recorrido  la  América!...  Y  ahora  que 
le  encuentro!...  ¡Dios  mió!... 

Lola.        Esplicaos  mas. 

Isabel.  Fui  adúltera:  el  marqués  me  dejó  por  muerta, 
y  huyó!  Mirad  esta  cicatriz!  Pero  si  he  vivido; 
si  no  me  han  matado  las  heridas  ni  mi  con- 
ciencia, es  por  la  esperanza  de  la  expiación  á 
fuerza  de  lágrimas  y  de  padecimientos!  Diez 
y  siete  años  por  el  mundo! 

Luna  hasta  el  final. 
Lola.        Cielos!  Luego  sois  la  madre  de... 
Isabel.      De  Fernando,  sí! 

Lola.        Venid  á  mí,  pobre  señora!  La  caridad  os  ha 

regenerado!  Se  abrazan, 

Isabel.       Que  él  ignore  mi  falta!... 
Lola.        Pero  sabe!... 
Isabel.  No! 
Lola.        Dónde  está? 
Isabel.      Batiéndose  con  el  amo! 
Lola,        Vamos  á  impedirlo. 
Isabel.      Sí...  Sí...  Corramos;  pronto! 
Osorio.      Es  inútil:  ya  está  aquí! 
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ESCENA  XVIII. 
Dichas:  Osorio  y  Fernando. 


Isabel. 


Lola. 

Isabel, 

Fern. 

Lola. 

Isabel. 

Fern. 


Lola. 
Fern. 


Detenerme  no  podré. 
Fernando  entra  con  el  machete  desnudo  y  el  sem- 
blante  demudado.  Isabel  corre  á  él  y  le  abraza 

diciendo: 

Hijo  de  mi  corazón! 
Qué  has  hecho? 

Sangre! 

No  sé! 

Cuéntanos... 

Sí...  cuéntame... 
Veré  si  puedo:  atención!  Pausa  breve, 

Arriba...  celaje  denso! 
por  luna...  vistoso  disco! 
en  mi  alma...  ardor  intenso! 
junto  á  mí...  elevado  risco! 
á  mis  piés  . .  el  mar  inmenso! 
Lucho...  y  azota  mi  frente 
algún  líquido  al  brotar; 
no  sé  si...  sangre  caliente, 
ó  espuma  del  mar  hirviente 
que  me  venia  á  besar! 
El  combate...  terminaba! 
un  hombre  á  otro  mató! 
El  muerto  en  el  mar  flotaba... 
y  un  cocodrilo  cantaba 
después  que  lo  devoró! 
Luego,  nada!  Mucho  viento 
entre  riendo  y  bramando; 
porque  el  azul  elemento 
ya  parecía  contento 
ya  mostrábase  rabiando! 
Vuélvese  negro  el  celaje! 
Ruje  el  mar  en  semejanza 
sus  olas  y  mi  coraje... 
y  por  fin...  mucho  oleaje 
para  borrar  mi  venganza!! 
No  hubo  testigos? 

No! 
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Osorio.      Has  visto  su  sangre? 
Fern.  Oh! 

La  he  visto,  así,  de  soslayo! 

Le  pedí  á  la  luna  un  rayo 

para  verla...  y  me  le  dió! 
Lola.        Fernando!  Dios  te  socorre! 
Osorio.      Procura,  pues,  que  se  borre! 
Isabel.       Si  la  llevas  en  las  manos! 
Fern.        La  sangre  de  los  tiranos 

dá  gusto  ver  como  corre!! 
Isabel.  Limpia!... 
Fern.  Pschs. 

Osorio.  No  hay  quien  te  arguya! 

Lola.  Corre  la  sangre  á  limpiar! 
Fern.        Padre!  Si  limpió  la  tuya... 

también  limpiará  la  suya 

que  todo  lo  limpia  el  mar!! 
Lola.        Pero  Fernando! 
Isabel.  Perdón.       A  Lola. 

Fern.        Me  castigáis? 
Lola.  En  mis  brazos! 

que  es  tuyo  mi  corazón! 

Mas  con  una  condición 

aceptaré  nuestros  lazo?! 
Fern.        Aceptada.  Por  mi  padre!... 
Lola.        La  cumplirás? 
Fern.  Desde  ahora! 

Lola.        Pues  abraza  á  esta  señora. 
Fern.        Con  efusión! 
Lola.  ¡Es  tu  madre!! 

Isabel.       Hijo!  Isabel  y  Fernando  se  abrazan. 

Fern.  Madre  de  mi  vida!! 

Pero... 

Isabel.  Hijo  de  mi  alma!! 

Ya  te  contaré  con  calma! 
Lola.  Fernando! 
Fern.  Lola  querida!! 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  y  Coro  general. 


Osorio.      Señora...  nuestras  sospechas  eran  fundadas. 

Esta  finca  es  toda  vuestra.  Os  entrego  el  testa- 
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mentó  de  don  Jesús  en  el  que  así  lo  dispone! 
Lola.        Ah!  Esclavos!  Llamando. 
Fern.        Madre!  Lola!  Osorio!  Ya  me  contareis... 
Lola.     A  Osorio.    Os  doy  gracias  por  vuestro  servicio. 

Pedidme  cuanto  queráis. 
Un  Escl.  Señorita... 

Lola.     Al  Coro.    Esclavos!  Vuestro  amo  ya  no  existe! 

Sois  todos  libres  desde  este  momento! 
Un  Escl.    Viva  el  ama! 
Todos.  ¡Viva! 

Osorio.  Esto  es  lo  que  os  quería  exigir  por  mi  ser- 
vicio. 

Esclav.      Baile!  Baile! 

Fern.  No!  Levanta  la  cortina  del  cuarto  de  Ma- 
riano. Mi  padre!  Vuestro  compañero  ha  falle  • 
cidoü 

Un  Escl.  ¡Mariano! 

Campana  de  la  oración. 
Isabel.       La  Oración!  Recemos  por  su  alma! 
Lola.        Y  recemos  por  la  de  su  matador! 

Todos  se  arrodillan. 

MÚSICA. 

Todos.       Mis  fervientes  oraciones, 
Dios  mió!  Lleguen  á  Vos! 
Tus  bendiciones 
dadles,  gran  Dios! 

La  luna  alumbrará  este  cuadro  final,  que  se  deja 
al  buen  gusto  de  los  directores  de  escena. 


FIN  DEL  MELODRAMA. 


